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primer año de danza de su nieta, en cómo una tía enseña los 

primeros pasos de diablada a su sobrina, en la manera en que las 

mujeres de la familia nos turnamos para cuidar que la tradición 

no muera. 

Como antropóloga, valoro especialmente cómo este trabajo 

dialoga con teorías decoloniales y feministas sin citarlas de 

manera fría, sino aplicándolas en la calidez de la experiencia 

vivida que te invitamos a sentir. La ética del cuidado, la economía 

afectiva, la memoria corporal y la transmisión intergeneracional 

son aquí categorías que respiran, que sudan, que bailan. Este libro 

demuestra que la comunicación no solo ocurre en los medios 

masivos, sino en los gestos silenciosos de mi abuela Arminda 

preparando café para ir a ver un ensayo, en el esfuerzo 

conmovedor de mi prima Cristina viajando todos los fines de 

semana a Oruro, en la complicidad entre tía y sobrina que eligen 

los colores de sus polleras, en las manos amorosas de abuelas y 

tías que hacen bocaditos para una velada. 

Para la universidad boliviana, este trabajo es un faro que te 

iluminará. Un ejemplo de cómo se puede hacer ciencia social con 

rigor sin renunciar a la subjetividad, con profundidad sin perder 

la calidez, con crítica sin abandonar el amor. Es un modelo 

metodológico que debería inspirar a nuevas generaciones de 
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INTRODUCCIÓN  

El Carnaval de Oruro, declarado en 2001 como Obra Maestra del 

Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad, constituye mucho 

más que un despliegue de expresiones artísticas y rituales festivos 

es un entramado de procesos sociales donde se transmiten, 

negocian y resignifican sentidos. En ese entramado, la familia 

ocupa un lugar central como mediadora entre la memoria 

colectiva y las experiencias individuales de sus integrantes, 

articulando narrativas de identidad, pertenencia y tradición. Este 

estudio se focaliza en la familia Saracho Prudencio y en la manera 

en que sus miembros construyen y negocian sentidos en torno a 

su participación en el Carnaval de Oruro, asumiendo la dinámica 

familiar como un espacio de mediación simbólica que vincula 

relatos, afectos, prácticas y posicionamientos frente a la cultura. 

La pertinencia de este recorte radica en un doble vacío. Por un 

lado, si bien existe vasta literatura sobre historia, simbolismo y 

ritualidad de la fiesta, persiste una carencia de análisis 

sistemáticos sobre las prácticas familiares como agentes de 

transmisión. Por otro, los estudios se han concentrado en 

perspectivas socioculturales generales o en dimensiones estéticas 

y económicas, relegando el entorno doméstico y las relaciones 

intergeneracionales que sostienen la continuidad de la festividad. 
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Entender el Carnaval de Oruro exige situarlo como proceso ritual 

complejo, de alcance nacional e internacional, atravesado por el 

sincretismo entre sustratos andinos precolombinos y devoción 

católica, y dinamizado por flujos contemporáneos de turismo, 

mercado cultural y patrimonialización (Cazorla, 2020; Lara 

Barrientos & Córdova, 2011; Quispe, 2023; UNESCO, 2009). En 

la definición de patrimonio cultural inmaterial, la literatura 

subraya tradiciones y expresiones orales, artes del espectáculo, 

prácticas sociales y rituales, así como los conocimientos relativos 

a la naturaleza y el universo, todos ellos recreados de manera 

permanente por las comunidades en función de su medio y su 

historia, su salvaguarda, al preservar prácticas vivas y no 

necesariamente tangibles, se vincula con la sostenibilidad de la 

diversidad cultural (Pérez Ruiz, 2004). La dimensión oral del 

Carnaval de Oruro se evidencia justamente en relatos, canciones, 

plegarias, consejos transmitidos, organización barrial, rutinas de 

ensayo, protocolos de vestimenta y memorias familiares que se 

actualizan año tras año. De este modo, la fiesta se comprende 

como espacio de construcción de identidad colectiva en el que 

familias y grupos sociales articulan el reconocimiento del 

carnaval como patrimonio y sostienen su vigencia. 
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Cada gestión festiva convoca una multitud heterogénea de 

participantes, espectadores y agentes económicos. Las danzas 

folklóricas constituyen el núcleo del espectáculo ritual y 

movilizan, según registros recientes, decenas de miles de 

bailarines y músicos (Condori, 2024). Sin embargo, más allá de 

la cifra, interesa atender las tramas que permiten que una persona 

decida bailar, persista en el tiempo, invierta recursos, y transmita 

esa decisión a su descendencia. En esa zona, la familia opera 

como microcosmos donde se aprenden, reproducen y 

resignifican prácticas culturales. La literatura sobre interacciones 

familiares la perfila como una unidad social compleja, no 

reducible a la consanguinidad y hoy expresada en múltiples 

configuraciones, cada una con estructuras y funciones propias 

(Cahuasa, 2024). Desde un enfoque comunicacional y 

psicosocial, las interacciones abarcan transacciones verbales y no 

verbales reiteradas, prácticas de cuidado, negociaciones 

cotidianas y patrones de comportamiento que, con el tiempo, 

definen modos de vinculación, estilos de comunicación y 

estrategias de resolución de tensiones (Fairlie & Frisancho, 2014; 

A. Martínez, 2018). Tales patrones se proyectan hacia el exterior 

y modelan cómo los sujetos se relacionan con instituciones, 

colectivos y ritualidades. 
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La construcción de sentido se entiende aquí como un proceso 

dinámico y subjetivo en el que los individuos generan, negocian 

y reinterpretan significados en interacción con su entorno social, 

en estrecha dependencia del contexto y de las relaciones de poder 

que atraviesan la vida cotidiana (Alonso, 2010; Peña Cuanda, 

2008; Tufte, 2007). El sentido no se recibe pasivamente, emerge 

en el cruce entre experiencias situadas, marcos culturales, relatos 

dominantes y resistencias locales. En términos metodológicos y 

epistemológicos, ello demanda aproximaciones cualitativas 

sensibles a la singularidad de los casos. La perspectiva del estudio 

de caso (junto con estrategias etnográficas, y autoetnográficas) 

resulta adecuada para captar el carácter irrepetible de los 

procesos y, al mismo tiempo, su inteligibilidad social (Peña 

Cuanda, 2008). Ello no supone buscar generalizaciones 

universales, sino reconstruir lógicas de acción, gramáticas 

afectivas y negociaciones simbólicas que, situadas en un contexto 

específico, ofrecen claves para comprender la reproducción y 

transformación de una tradición patrimonial. 

La bibliografía sobre el Carnaval de Oruro ha privilegiado el 

análisis del sincretismo religioso, los repertorios simbólicos, los 

procesos de patrimonialización, la circulación económica y, más 

recientemente, la participación femenina. Si bien algunos 
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trabajos incorporan a los bailarines, el acento suele recaer en el 

cuerpo representado, los signos y su anclaje devocional, antes que 

en las dinámicas familiares que hacen posible la continuidad de 

la participación. La ausencia de estudios que aborden de manera 

sistemática la familia (no solo como telón de fondo logístico sino 

como dispositivo de mediación cultural) abre una oportunidad 

para observar la cotidianeidad de la fiesta: sus ritmos de 

organización, sus economías del cuidado, sus negociaciones 

intergeneracionales, sus tensiones por el tiempo, el gasto y la 

pertenencia a fraternidades y conjuntos. La exploración de la 

familia Saracho Prudencio, con participación continua en 

fraternidades como la Morenada Central Fundada por la 

Comunidad Cocani, la Fraternidad Artística y Cultural La 

Diablada, la Cullaguada Oruro y, más recientemente, Conjunto 

Folclórico Tinkus Tolkas, permite ingresar a un escenario donde 

se tramitan decisiones, se justifican sacrificios, se actualizan 

promesas y se heredan lugares en los conjuntos. La obra de Javier 

Romero (referencia clave por su temprana documentación del 

carnaval y su incidencia en la incorporación familiar a la fiesta) 

ofrece insumos para comprender los puentes entre análisis 

patrimoniales y prácticas familiares, destacando la trayectoria de 

fraternidades emblemáticas y su rol como matrices de 

sociabilidad. 
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Sobre esta base, la presente investigación se propone comprender 

la construcción de sentidos en las interacciones familiares 

alrededor de la participación en el Carnaval de Oruro, tomando 

como unidad de análisis la familia Saracho Prudencio. 

Metodológicamente, la investigación adopta un enfoque 

cualitativo e interpretativo que privilegia la experiencia situada de 

los miembros de la familia Saracho Prudencio. Se articula la 

autoetnografía (como estrategia de inmersión y reflexividad) con 

un estudio de caso longitudinal y retrospectivo, adecuado para 

reconstruir trayectorias y transformaciones en el tiempo. La 

información se levantó mediante observación participante (con 

diarios de campo) y entrevistas semiestructuradas grupales y en 

profundidad a informantes clave. El análisis fue inductivo, con 

categorías emergentes apoyadas por herramientas de 

sistematización (Atlas.ti, NotebookLM y ChatGPT), 

resguardando que las decisiones analíticas quedaran bajo 

responsabilidad de la investigadora.  

La justificación de este enfoque es triple. En primer lugar, desde 

una perspectiva cultural, el carnaval es un dispositivo de memoria 

viva que excede la estética y la devoción, proyectándose sobre la 

vida cotidiana de barrios y familias. Los sentidos construidos 

antes, durante y después de la entrada configuran una 
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experiencia total, donde la danza es expresión artística y, al 

mismo tiempo, vivencia encarnada en biografías afectivas y 

políticas. En segundo lugar, desde un ángulo disciplinar, el 

trabajo aporta al campo de la comunicación y la cultura al situar 

a la familia como eje de mediación en la transmisión de prácticas, 

desplazando el foco exclusivamente hacia representaciones o 

mercados culturales. En tercer lugar, desde una perspectiva 

metodológica y formativa, la investigación propone un diseño 

cualitativo coherente con el modelo. En lugar de operacionalizar 

variables e indicadores de corte positivista, se estructura a partir 

de preguntas de investigación y una matriz de descriptores, 

habilitando la densidad autoetnográfica como vía idónea para 

captar procesos de sentido. 

Este posicionamiento metodológico se apoya en la noción de 

construcción de sentidos como proceso activo, contextual y 

relacional (Alonso, 2010; Tufte, 2007). La cultura se entiende 

como campo de disputa simbólica donde los sujetos no solo 

consumen significados, sino que los reelaboran a partir de su 

agencia situada. Por ello, se privilegia un acercamiento capaz de 

recoger voces, contrastarlas con marcos teóricos y articularlas 

con observaciones participantes. En la práctica, el trabajo 

combina revisión documental a partir del material recopilado en 
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los diarios de campo, relatos y entrevistas en profundidad con 

miembros de la familia, procurando resguardar la reflexividad de 

la investigadora, quien comparte la experiencia carnavalera desde 

temprana edad, y evitando que la proximidad biográfica oculte 

tensiones y asimetrías internas. La autoetnografía, en ese sentido, 

no es un mero testimonio personal. Se trata de una estrategia para 

cortar la distancia analítica y, a la vez, someter a crítica los propios 

supuestos, ubicando la voz en diálogo con otras voces y con la 

teoría. 

Si bien el foco está puesto en la familia, el análisis dialoga con el 

contexto más amplio del carnaval como dispositivo patrimonial. 

La fiesta, en tanto patrimonio inmaterial, depende de que las 

comunidades recrean sus prácticas en función de su medio y su 

historia (Pérez Ruiz, 2004). Ese principio permite entender por 

qué la resiliencia del carnaval no se explica únicamente por 

declaraciones oficiales o por dinámicas de mercado cultural, sino 

por lo que sucede en las casas: conversaciones sobre gastos y 

trajes, debates sobre pertenencia a una u otra fraternidad, tramas 

de cuidado que posibilitan los ensayos, instrucciones sobre baile 

y porte, y relatos que conectan la promesa con la devoción y la 

pertenencia con la identidad local. El peso de lo doméstico no es 
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accesorio; es un nodo donde la tradición se vuelve vivible y 

transmisible. 

Asimismo, el trabajo reconoce la heterogeneidad interna de las 

familias y la existencia de tensiones de género, generación y clase. 

La literatura ha señalado la centralidad de las mujeres en la 

continuidad cultural, tanto por su trabajo de cuidado y gestión 

logística como por su agencia en la transmisión de relatos y 

códigos de conducta. Este estudio, atento a esas dinámicas, se 

propone visibilizar tanto los roles visibles (la presencia en la 

danza, la dirigencia en fraternidades) como los invisibles (la 

administración del tiempo doméstico, la confección, la 

socialización de nuevas generaciones), sin romantizar ni 

homogeneizar experiencias. La mirada cualitativa pretende, por 

el contrario, dar cuenta de la pluralidad de posiciones y del 

carácter negociado de la tradición. 

La elección de la familia Saracho Prudencio responde a su 

trayectoria sostenida y a la densidad relacional que posibilita 

reconstruir procesos de transmisión. Su inserción en 

fraternidades como la Morenada Cocani o la Fraternidad Artística 

y Cultural La Diablada habilita comparar repertorios simbólicos, 

economías afectivas y regímenes de obligación social que, aunque 

comparten el horizonte común del carnaval, se organizan de 



Entre danzas y memorias 

20 

manera diversa. En este sentido, los relatos familiares permiten 

observar cómo la participación aglutina devoción, disfrute y 

reconocimiento, pero también cómo se tejen estrategias para 

resolver tensiones materiales (costos, tiempos, viajes) y 

simbólicas (prestigio, pertenencia, disputas por lugar en la fila, 

expectativas de desempeño). 

El recorrido del documento se organiza de manera que el lector 

pueda transitar del marco general a la espesura de las voces 

familiares. Tras esta introducción, el marco contextual sitúa el 

Carnaval de Oruro como manifestación de alto valor simbólico y 

patrimonial, revisa su complejidad ritual y estética, y presenta 

una caracterización sucinta de la familia Saracho Prudencio. El 

cuerpo central del texto analiza las dinámicas familiares que 

sostienen la participación. Allí se exploran trayectorias, redes 

afectivas, roles de género, formas de transmisión 

intergeneracional y economías morales y materiales de la fiesta. 

Luego se da lugar a las voces de los integrantes de la familia, cuyos 

relatos reconstruyen memorias compartidas, tensiones y 

apropiaciones, un archivo vivo de la experiencia en el carnaval. 

Finalmente, se profundiza en los sentidos construidos en torno al 

carnaval (identidad, pertenencia, afectos, cuidados, devoción y 

lenguajes rituales) para comprender la fiesta como territorio 
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simbólico donde se tejen memorias y vínculos que constituyen 

formas de habitar la cultura. El texto concluye con una síntesis de 

hallazgos y reflexiones. 
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1.  CARTOGRAFÍAS PATRIMONIALES Y 

CULTURALES DEL CARNAVAL DE ORURO  

El presente capítulo aborda información relevante para 

comprender el Carnaval de Oruro, destacando la integración de 

elementos de la tradición andina y la religión que la configuran 

como un espacio donde confluyen historia, identidad y devoción. 

A lo largo del capítulo, se contextualiza el Carnaval de Oruro 

desde sus orígenes, su desarrollo histórico y su relevancia 

sociocultural, estableciendo ciertas bases para interpretar su 

significado dentro del imaginario colectivo, especialmente de la 

comunidad orureña. 

En la primera sección, se presenta el Carnaval de Oruro como una 

manifestación cultural cargada de simbolismo y tradición, 

haciendo énfasis en su reconocimiento como patrimonio cultural 

inmaterial y en las prácticas culturales que lo sustentan. 

Posteriormente, se menciona respecto al sincretismo entre las 

tradiciones indígenas y el cristianismo, destacando el papel de 

figuras como la Virgen del Socavón y los rituales que estructuran 

esta celebración. Asimismo, se mencionan las danzas más 

representativas del carnaval, como la diablada y la morenada, 

profundizando en su simbolismo y en las dinámicas que reflejan 

la historia y la cosmovisión de los pueblos andinos. 
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El capítulo concluye con una breve explicación acerca de la 

familia Saracho Prudencio y su vínculo con la investigación. Se 

reconoce a esta familia como un pilar fundamental para la 

realización de este proyecto por su papel en la preservación y 

transmisión de las tradiciones asociadas al Carnaval de Oruro lo 

largo de generaciones. Es así que es posible comprender esta 

autoetnografía desde la familia que permite esta cercanía con el 

Carnaval de Oruro. 

1.1 El Carnaval de Oruro: escenarios históricos, rituales 

y patrimoniales  

El Carnaval de Oruro, celebrado anualmente en el altiplano 

boliviano, constituye una manifestación cultural que sintetiza 

elementos religiosos y festivos. Declarado Obra Maestra del 

Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad por la UNESCO, 

ya que representa una de las expresiones culturales más grandes 

de Bolivia. Esta festividad, arraigada en la historia y la 

cosmovisión andina, representa una compleja amalgama de 

elementos religiosos, sociales y culturales que han evolucionado 

a lo largo del tiempo (UNESCO, 2009). 
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Figura 1. Carnaval de Oruro 

 
Fuente: Urgente.bo, 2023. 

Los orígenes del carnaval se remontan a la confluencia entre las 

ceremonias prehispánicas del pueblo Uru (rituales en honor a la 

Pachamama) y las tradiciones católicas traídas por los 

colonizadores españoles. Con la llegada de los españoles, estas 

celebraciones se sincretizaron con las festividades católicas, 

dando lugar a una expresión cultural híbrida que ha perdurado 

en el tiempo. A lo largo del siglo XX, el Carnaval de Oruro se 

consolida como una manifestación de identidad nacional, 

atrayendo cada vez a más participantes y espectadores (Cazorla, 

2020; Guerra, 1970; Romero, 2013a).  
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El Carnaval orureño ya sea por algún factor 
concomitante o por simple coincidencia, tiene 
también su origen en el cristianismo y nació 
precisamente para honrar a la milagrosa Virgen de la 
Candelaria; pero, en él juegan otros factores como la 
leyenda y la historia, que le dan una característica tan 
peculiar, que sus manifestaciones no tienen paragón, 
por lo que se sabe, en ningún punto del mundo entero. 
(Guerra, 1970, p. 9) 

El Carnaval de Oruro, como manifestación cultural viva y 

dinámica, representa un legado histórico y simbólico. La 

complejidad de la construcción de la festividad es lo que enriquece 

el aporte cultural que significa y que, sin duda, es el horizonte para 

comprender el carnaval desde otra perspectiva. 
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devocional sin renunciar a su carácter multitudinario y 

celebratorio. 

1.1.1 Oruro, ciudad y santuario: patrimonios en 

movimiento   

El Carnaval de Oruro es una de las manifestaciones culturales 

más grandes de Bolivia y declarado por la UNESCO como 

Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad en 2001. Esta 

festividad representa, no solo una devoción religiosa hacia la 

Virgen del Socavón, sino también una muestra de la herencia 

andina que caracteriza a la región. En el Carnaval de Oruro, se 

expresan diversos elementos culturales a través de sus danzas, 

trajes y rituales, cada uno de los cuales evoca la historia, 

diversidad y resistencia cultural de Bolivia (Cazorla, 2020; 

UNESCO, 2009). La celebración preserva el legado de 

generaciones pasadas y continúa reinventándose, lo cual asegura 

su relevancia en el presente y su transmisión a las futuras 

generaciones. 
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Figura 4. Portada de la declaración del Carnaval de Oruro 

 
Fuente: La Patria, 2001. 

El concepto de patrimonio comprende la herencia, tradición y 

legado que se recibe del pasado, se vive en el presente y se 

transmite a las generaciones futuras, resultado de diversos 

procesos culturales. Esta noción abarca los bienes materiales y 

simbólicos que son resultado de procesos culturales y que otorgan 
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identidad a los individuos y colectividades. Desde una perspectiva 

histórica, el patrimonio se ha asociado con la propiedad y los 

derechos de los bienes transmitidos por los antecesores. Sin 

embargo, el patrimonio trasciende el ámbito familiar o los bienes 

materiales individuales, extendiéndose a un legado colectivo que 

incluye el territorio y la historia compartida de una nación (Pérez 

Ruiz, 2004). 

En esta línea, el patrimonio cultural representa aquellos bienes, 

materiales e inmateriales, que poseen un valor histórico, social o 

simbólico, reconocido y compartido por la comunidad como 

parte de su identidad. Según la UNESCO: 

El patrimonio cultural no se limita a monumentos y 
colecciones de objetos, sino que comprende también 
tradiciones o expresiones vivas heredadas de nuestros 
antepasados y transmitidas a nuestros descendientes, 
como tradiciones orales, artes del espectáculo, usos 
sociales, rituales, actos festivos, conocimientos y 
prácticas relativos a la naturaleza y el universo, y 
saberes y técnicas vinculadas a la artesanía 
tradicional. (UNESCO, 2024) 

De esta manera, el patrimonio cultural abarca tanto el patrimonio 

tangible como el intangible y natural. En el sentido más amplio, 

el patrimonio cultural es tanto un producto como un proceso 

dinámico que se construye, conserva y transforma a lo largo del 

tiempo, enriqueciendo la identidad y cohesión de una sociedad. 
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patrimonio es una garantía de sostenibilidad de la 
diversidad cultural. (Pérez Ruiz, 2004, p. 26) 

En este sentido, la dimensión oral e inmaterial del Carnaval de 

Oruro se encuentra en todos los rituales, tradiciones y relatos que 

siguen vivos y se recrean a través de la comunidad. La 

preservación del patrimonio inmaterial ha sido una discusión 

teórica, cultural e incluso judicial que hasta el día de hoy sigue 

existiendo, ya que la preservación de las culturas también 

depende de mantener vivas las prácticas culturales que no 

desembocan, necesariamente, en un producto tangible. 

  



Rafaela Ramos Fernández 

33 

Figura 5. Diablo en la entrada del Carnaval de Oruro con la 

declaración de la UNESCO 

 
Fuente: La Patria, 2001. 

Al ser un patrimonio cultural inmaterial, el Carnaval de Oruro no 

solo preserva costumbres, sino que también permite la 

transmisión de valores y creencias a las nuevas generaciones, 

contribuyendo a la cohesión y fortalecimiento de la identidad 

cultural en Bolivia. La música, la danza, los relatos y los rituales 

que lo componen integran conocimientos ancestrales que han 
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sido preservados y adaptados por la comunidad, lo cual refleja 

una tradición que no se congela en el tiempo, sino que evoluciona 

junto con la sociedad y los desafíos que enfrenta. 

A través de esta festividad, los participantes y espectadores no 

solo celebran una tradición, también reafirman su conexión con 

el pasado y con la conservación del patrimonio cultural. El 

Carnaval de Oruro es, por lo tanto, un espacio donde convergen 

la memoria histórica, la identidad cultural y la interacción 

popular (Romero, 2013a). Esta sinergia entre pasado y presente 

da paso a un fenómeno importante: la coexistencia de elementos 

tradicionales de las culturas andinas con influencia de la religión 

católica, que se ha convertido en un aspecto fundamental para 

entender la profundidad y riqueza de esta festividad. 

1.1.2 Hibridación simbólica andino -católica en la fiesta  

El Carnaval de Oruro tiene sus raíces en rituales precolombinos 

de las comunidades indígenas de la región andina de Bolivia, 

donde se rendía homenaje a la Pachamama (Madre Tierra) y al 
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Figura 7. Tío de la mina o Tío Supay (protector de los mineros) 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2023. 

Estas festividades respondían a una cosmovisión andina que 

otorgaba gran relevancia a la naturaleza, los fenómenos 

climáticos y el equilibrio del entorno. Con la llegada de los 

españoles en el siglo XVI, estas prácticas fueron progresivamente 

influenciadas y transformadas por el catolicismo, que se 

fusionaron con el culto de la Virgen de la Candelaria, conocida 
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una cosmovisión dual y complementaria. Las dinámicas creativas 

de las personas, las influencias mutuas y las invenciones 

cotidianas se entrelazan sin una reflexión que busque descarta 

ideologías contradictorias. 

Figura 8. Bailarines en la Basílica Menor de Nuestra 

Señora del Socavón luego de terminar su recorrido 

 
Fuente: Gobierno Autónomo Municipal de Oruro, 2024. 

Los orígenes del Carnaval de Oruro se remontan a la leyenda de 

Anselmo Selarmino, conocido como Nina Nina o Chiru Chiru, un 

ladrón que roba para repartir entre los necesitados. Según la 

tradición, en sus últimos momentos de vida, una mujer lo asiste 
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y lo lleva a su morada en un socavón. Al fallecer, su cadáver es 

encontrado con la imagen de la Virgen de la Candelaria a su lado. 

Este acontecimiento es considerado un hito fundador, dando 

lugar a una devoción popular, que a lo largo de los siglos, ha 

evolucionado en una celebración donde los mineros y otros fieles 

rinden homenaje a la Virgen con danzas y ofrendas (Guerra, 

1970). 

Figura 9. Ilustración sobre la leyenda del Chiru Chiru 

 
Fuente: Dimar Cabrera en BoliviaTeca, 2022. 
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por la Iglesia Católica que, en lugar de rechazar estas 

manifestaciones, absorbió las prácticas indígenas en la liturgia 

católica (Cazorla, 2020). Generando así, una fiesta que, aunque 

conserva el nombre de carnaval, posee un carácter religioso 

enfocado en la reverencia hacia la virgen. 

Este sincretismo se refleja también en el calendario y la 

organización del carnaval. Aunque el evento coincide en gran 

medida con las celebraciones de la cuaresma y el carnaval 

europeo, los rituales en honor a la Virgen del Socavón y las 

ceremonias andinas, como el convite o las promesas de los 

bailarines de participar por tres años consecutivos, dan inicio el 

sábado previo a la cuaresma, comenzando justamente con el 

calendario agrícola. En estas mismas fechas se preparan los 

campesinos para realizar la primera cosecha de papa del año 

(Cazorla, 2020; Romero, 2013b). Por lo tanto, este calendario de 

carnaval se mezcla entre las cerebraciones religiosas y las fiestas 

de cosecha. 
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Figura 11. Entrada Anata Andina, jueves previo a la entrada de 

carnaval 

 
Fuente: Opinión, 2016. 

La fiesta de carnaval en Oruro comienza en noviembre con el 

primer convite, que se realiza el segundo domingo del mes, dando 

inicio a la época de ensayo y preparación para el largo 

cronograma de carnaval que se repite año tras año (Romero, 

2013b). La semana previa a la entrada de carnaval se realiza el 
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festival de bandas (sábado) y último convite3 (domingo). A lo 

largo de esos seis días de carnaval, este se despliega como una 

compleja combinación de procesiones, misas y rituales, tanto 

andinos (Anata) como religiosos (Cazorla, 2020).  

Figura 12. Diablezas de La Frater en el último convite 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2017. 

  

 

3 Las fechas de convites y entradas cambian cada año para respetar los 
calendarios religiosos y andinos. 
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Figura 14. Lunes del diablo y del moreno: Arcos en la puerta de 

la Basílica Menor de Nuestra Señora del Socavón 

 
Fuente: La Patria, 2016. 

El Carnaval de Oruro es un fenómeno cultural que permite 

observar la resistencia y adaptación de las culturas indígenas 

andinas frente a la colonización española y la imposición de la 

religión católica. La fiesta no solo celebra la devoción hacia la 

Virgen del Socavón, sino que también mantiene vivo un acervo 

cultural prehispánico que, lejos de ser asimilado, perdura y 
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2013b). Su origen se remonta al tiempo de realización de las 

primeras reuniones familiares estacionarias de las poblaciones 

nómadas. En muchos casos, las fiestas tienen que ver con 

celebraciones relacionadas con manifestaciones religiosas, como 

es el caso del Carnaval de Oruro. 

Esta celebración, que conserva tanto el carácter ritual como los 

elementos de convivencia comunitaria descritos en las fiestas 

andinas, es escenario de una puesta en escena compleja y diversa. 

En ella, 52 conjuntos folclóricos, organizados en seis grupos, 

participan en una peregrinación que integra diversos 

simbolismos (La Razón, 2024). La estructura y el orden de la 

entrada cambian entre el sábado de peregrinación y el domingo 

de carnaval, reforzando el papel de la fiesta como un espacio de 

reinterpretación cultural y de adaptación de tradiciones que 

siguen vigentes a lo largo del tiempo. 
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Figura 15. Cronograma de entrada del Carnaval de Oruro 2024 

 
Fuente: Asociación de Conjuntos Folclóricos de Oruro, 2024. 

Estas danzas están divididas en los distintos bloques para 

mantener orden y se los organiza de acuerdo con la antigüedad 

de cada conjunto, es decir, mientras más antiguo es el conjunto 

se lo posiciona en los primeros lugares de cada uno de los grupos. 

A continuación, se presenta una tabla con la división de las 
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danzas que existen en el carnaval y la cantidad de conjuntos que 

participan en la entrada.  

Tabla 1. Conjuntos que participan en el Carnaval de Oruro 

DANZAS CANTIDAD DE CONJUNTOS 

Morenada 7 

Diablada 5 

Incas 2 

Zampoñeada/Tarqueada 7 

Danzas estilizadas 6 

Caporales 6 

Tinku 3 

Tobas 3 

Waca Wacas 2 

Phujllay 2 

Cullaguada 2 

Llamerada 2 

Negritos 2 

Potolos 1 

Doctorcitos 1 

Wititis  1 

TOTAL 52 

Fuente: Elaboración propia, 2024. 

Como se puede observar, tanto en el rol como en el número de 

fraternidades, la diablada es la danza que abre paso a cada uno de 
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Figura 16. Diablada Auténtica iniciando la entrada del Carnaval 

de Oruro 

 
Fuente: Andrea Condori en La Patria, 2024. 

Otras danzas como la Morenada y los Incas también forman 

parte de esta celebración, reflejando diferentes aspectos de la 

historia y cultura indígena (Romero, 2013b). Estas coreografías 

y las caretas (máscaras) elaboradas, que representan seres 

sobrenaturales y animales sagrados. Combinan elementos 

nativos con la imaginería cristiana, en un espectáculo que rinde 

homenaje tanto a los antiguos espíritus de la región como la 

Virgen. 
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Figura 17. Turrilitos de la Morenada Central Oruro 

 
Fuente: ATB Digital, 2024. 

Figura 18. Danza de Los incas 

 
Fuente: La Patria, 2011. 
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Estas danzas han abierto el camino para lo que hoy conocemos 

como el Carnaval de Oruro y, si bien, los 52 conjuntos que 

comprenden el carnaval son los que han llevado a que esta 

festividad sea declarada patrimonio cultural inmaterial, en esta 

ocasión se hará hincapié en la diablada y la morenada por la 

cercanía de la familia Saracho Prudencio, ya que son las danzas 

que forman parte de su tradición dentro del Carnaval de Oruro. 

2.1.3.1 La diablada: del mito devocional a las dramaturgias 

del bien y el mal en la escena ritual 

La diablada, una de las manifestaciones culturales más 

emblemáticas del Carnaval de Oruro, tiene un origen en la 

tradición histórica documentada. En el ámbito de la leyenda, la 

diablada se remonta a la época de los Urus, los primeros 

habitantes de la región de Oruro, quienes atribuían su protección 

a una deidad y desarrollaban prácticas rituales en su honor. 

Según relatos orales, el Dios Huari, la deidad principal de los 

Urus, castigaba a aquellos que se negaban a rendirle tributo, 

enviando plagas que devastaban la región. Sin embargo, gracias 

a la intervención de una ñusta (mujer) que luego fue asimilada a 

la Virgen del Socavón, la comunidad logra superar estos desafíos, 

lo cual dio origen a una danza que, con el tiempo, se convirtió en 

la diablada (Cajías de la Vega, 2011; Guerra, 1970). 
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Figura 19. Ilustración de la leyenda de las cuatro plagas 

 
Fuente: La Patria, 1978. 

Desde una perspectiva histórica, la consolidación de la diablada 

tiene lugar en un contexto de sincretismo religioso, en el cual los 

mitos andinos y el catolicismo comienzan a fusionarse. La llegada 

de los españoles implicó la introducción de figuras religiosas 

cristianas, como la Virgen, que en Oruro se transformó en la 

Virgen del Socavón, protectora y patrona de los mineros. La 

conexión entre la Virgen del Socavón y la diablada se intensifica 

en el siglo XIX, cuando los mineros orureños adoptan la danza 

como una forma de veneración (Cajías de la Vega, 2011; Nava, 

2015). Documentos de la época describen el acto de los diablos 

arrodillándose ante la virgen como una muestra de devoción, 

reflejando cómo el carnaval orureño se diferencia de otros 

carnavales globales por su componente religioso y de rituales de 

devoción (Cajías de la Vega, 2011). 
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Figura 20. Bailarines de la Gran Tradicional Auténtica Diablada 

Oruro en los inicios del carnaval 

Fuente: La Patria, 2015. 

A pesar de todo el componente religioso, esta danza o se reduce a 

una celebración cristiana. La presencia del Tío de la Mina, figura 

central en las creencias andinas, añade otra capa de significado. 

En la cosmovisión andina, el Tío representa el poder de la mina y 

es una figura respetada por los mineros, quienes creen que su 

favor es crucial para evitar desgracias en el trabajo minero. 

Durante el carnaval, se dice que el Tío aprovecha la transgresión 

permitida en estas fechas para salir de las minas y participar en 

la celebración. Esta figura, al igual que la virgen, recibe ofrendas 

y respeto en las festividades, mostrando la convivencia de las 
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figuras católicas y las deidades andinas en un mismo espacio 

ritual  (Cajías de la Vega, 2011). 

El carácter dual de la diablada se manifiesta en los rituales 

asociados a su interpretación. Los diablos y diablesas, 

acompañados del Arcángel Miguel, representan la eterna lucha 

entre el bien y el mal, que culmina en un acto de rendición ante la 

Virgen del Socavón (Romero, 2013a). Los personajes se postran 

ante la Virgen, y el Arcángel conduce a Lucifer y sus seguidores 

de regreso al infierno. Este acto simbólico de sumisión y perdón 

se convierte en una procesión sagrada y un acto de peregrinación 

hacia el templo del Socavón, en el cual se manifiestan las 

complejidades de la religiosidad mestiza de la región. 

La diablada es la principal danza del Carnaval de 
Oruro, Obra Maestra del Patrimonio Oral e Intangible 
de la Humanidad que según algunos investigadores 
originó la devoción a la Virgen del Socavón, mediante 
una representación del bien contra el mal en la que la 
figura principal es el Arcángel Miguel que pelea contra 
Lucifer, Satanás, el Diablo y la China quienes se 
encuentran acompañados por el oso y el cóndor que 
son los personajes secundarios, aunque no menos 
importantes de este baile. (La Patria, 2015) 

Los personajes que conforman esta danza han ido aumentando y 

evolucionando con el paso del tiempo. En la actualidad existen 

bloques que representan los siete pecados y las siete virtudes. Hay 
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incluso bloques que tratan de mantener los trajes tradicionales 

que se utilizaban en el siglo XX. Sin embargo, la representación 

de esta danza no ha cambiado, solamente ha sido impulsada para 

mantenerse como la huella del Carnaval de Oruro. 

A nivel simbólico, la diablada abarca un sistema de valores, 

creencias y prácticas que representan la identidad cultural de la 

región y la adaptación de sus habitantes frente a las 

transformaciones religiosas e históricas (Cajías de la Vega, 2011). 

La tradición de prometer a la Virgen bailar por tres años seguidos 

a cambio de favores espirituales o de protección es un ejemplo de 

cómo esta danza se convierte en un acto de reciprocidad y 

devoción (Cajías de la Vega, 2011).  

Actualmente, la diablada se ha transformado en el símbolo 

principal del Carnaval de Oruro por sus componentes religiosos 

y mitológicos.  
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Figura 21. Rafaela: Diableza de la Frater el sábado de 

peregrinación 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2019. 

2.1.3.2 La morenada: de la memoria de la esclavitud a las 

dramaturgias del peso y la promesa en la escena ritual  

La danza de la morenada es otro elemento representativo del 

Carnaval de Oruro y tiene sus raíces en las representaciones de la 

esclavitud de africanos llevados a Potosí para trabajar en las 

minas coloniales durante el siglo XVI. Esta danza, que simboliza 

la historia de la migración africana y la explotación en las minas 

coloniales de Bolivia, se caracteriza por sus movimientos lentos y 

la teatralidad de sus figuras, que evocan sufrimiento y resistencia. 





Entre danzas y memorias 

62 

Figura 22. Careta de rey moreno 

 
Fuente: Saya Caporal, 2024. 

La coreografía es igualmente significativa, caracterizada por 

pasos lentos y acompasados que aluden a la pesadez de las 

cadenas que los esclavos africanos debían soportar. Esta forma de 

movimiento, junto con el ritmo acompasado de los instrumentos 

tradicionales como el bombo, añade una dimensión emocional a 

la danza, trasladando al espectador a una época de sufrimiento y 

lucha. La música, además, integra sonidos autóctonos con 

influencias coloniales, lo que demuestra la fusión de culturas en 

una sola expresión festiva (La Patria, 2016a).  
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La danza de la Morenada se conecta con un pasado 
triste: aún hoy muchos danzarines "cargan" en su 
cuerpo, simbólicamente esos treinta kilos del traje del 
moreno y asumen una negra máscara símbolo del 
estupor del esclavo, para cargar sus penas, sus 
tristezas y ofrecer ese sacrificio a la Virgen del Socavón 
y pedirle que aliviane su dolor. (Fraternidad 
Morenada Central Oruro, 2024b) 

Esta profunda significación hace que la morenada sea un ritual 

donde el dolor y el gozo se encuentran, permitiendo a sus 

participantes expresar sus penas personales y colectivas, y 

encontrar un lugar entre la fe y la tradición. De esta manera, se 

convierte en un símbolo poderoso de resistencia, devoción y 

pertenencia, reafirmando su relevancia en el tejido cultural y 

espiritual del pueblo boliviano. 
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Figura 23. Lunes del moreno: Cholita de la Morenada Cocanis 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2024. 
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Figura 24. Libreta familiar Saracho Prudencio

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 1955. 
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Figura 25. Portada del libro de Javier Romero 

 
Fuente: Javier Romero, 2013. 
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las enseñanzas de la familia Romero es que nuestra familia logra 

experimentar el carnaval desde otra mirada. 

 

Figura 27. Árbol de la familia Saracho Prudencio involucrada en 

el Carnaval de Oruro 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 
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Este proceso de inmersión en el carnaval es reflejo de lo que 

muchas familias bolivianas experimentan. A medida que los lazos 

familiares y matrimoniales nos unen, también nos atan a las 

tradiciones y nos ayudan a construir una identidad compartida. 

Actualmente, la familia Saracho Prudencio está compuesta por 33 

miembros, con edades que van desde los 5 hasta los 76 años. 

Aunque solo dos de la familia residen en Oruro a la fecha, el resto 

de la familia se encuentra distribuida entre Cochabamba y Santa 

Cruz. A pesar de esta dispersión, la familia mantiene un fuerte 

vínculo con las tradiciones del carnaval. En gran parte, esto se 

debe a que algunos de nuestros familiares son antropólogos 

especializados en estudios culturales que han aportado en la 

construcción de una narrativa cultural e histórica entorno al 

carnaval.  
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Figura 28. Familia Saracho Prudencio en la navidad de 2013 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2013. 

La interacción con el carnaval, desde un primer acercamiento 

distante hasta una inmersión completa en sus prácticas, refleja un 

proceso de adaptación cultural común en familias que preservan 

tradiciones locales. En este caso, la transmisión de conocimientos 

y experiencias entre generaciones han cimentado un vínculo con 
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el carnaval, dando lugar a un terreno ya construido para la llegada 

de bisnietos, como es mi caso, la persona que realiza esta 

investigación. 

 

Figura 29. Calle Soria Galvarro, Carnaval de Oruro 2006: 

Rafaela en su primer carnaval junto a su tía Ana Romero 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2006. 
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2. REDES FAMILIARES QUE SOSTIENEN LA 

PARTICIPACIÓN EN EL CARNAVAL  

La participación en el Carnaval de Oruro no ocurre de manera 

aislada ni puramente individual. Por el contrario, se inserta 

dentro de redes familiares que no solo facilitan el acceso logístico 

y simbólico a esta festividad, sino que también la dotan de 

sentido. En este capítulo se analiza cómo se entretejen las 

relaciones familiares en torno a la participación de mi familia, 

Saracho Prudencio, en el Carnaval de Oruro, considerando los 

contextos socioculturales, las dinámicas familiares, las formas de 

participación y los roles de género. Esta exploración se construye 

a partir de relatos recogidos en entrevistas a profundidad y se 

apoya en teorías vinculadas a la comunicación interpersonal, la 

estructura familiar y los estudios culturales. 

En el marco de esta investigación, la familia no se concibe 

necesariamente desde su configuración tradicional (padre, madre 

e hijos), sino como una red afectiva y social, construida desde los 

vínculos emocionales y los intercambios cotidianos. Esta 

perspectiva reconoce que el soporte familiar no depende 

exclusivamente de la cohabitación, más bien de la capacidad de 

brindar contención, escucha y apoyo mutuo (Alvis-Rizzo et al., 

2015). Entendida desde esta manera, la familia se convierte en 
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un espacio de pertenencia y sostén emocional fundamental, 

especialmente en contextos donde la participación cultural y 

comunitaria, como el carnaval, requiere del acompañamiento y 

sostén afectivo. Su función protectora se manifiesta desde lo 

emocional, estableciendo lazos de cuidado y seguridad, 

particularmente en condiciones de vulnerabilidad social (Durán 

Strauch & Valoyes, 2009). 

Lejos de considerar a la familia como una unidad cerrada o 

exclusivamente nuclear, se la reconoce como una estructura 

flexible, capaz de integrar a miembros por afinidad, crianza 

compartida o vínculos comunitarios. Estas formas ampliadas 

refuerzan la participación en eventos como el carnaval desde el 

afecto, el compromiso y el sentido compartido. Así, el concepto de 

familia se amplía para incluir a quienes, desde el afecto y el 

compromiso, participan en la vida cotidiana de los sujetos 

(Vergara et al., 2015). La red afectiva, en este sentido, constituye 

un entorno clave para el cuidado y la expresión emocional, 

permitiendo que los vínculos familiares funcionen como 

dispositivos de sostén, no solo en lo material, sino en lo simbólico 

y lo relacional (Moreno Roldán et al., 2018). 

Partiendo de esta concepción ampliada de familia, el siguiente 

apartado se adentra en los contextos y trayectorias que 
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conforman el entramado sociocultural de la familia Saracho 

Prudencio, cuyas experiencias permiten comprender cómo se 

configura, transmite y transforma el sentido de la participación 

en el carnaval. 

2.1 Entre contextos y trayectorias: el entramado 

sociocultural de la familia  

El estudio de las prácticas festivas en el Carnaval de Oruro exige 

situarlas en el entramado sociocultural que las configura, 

entendiendo el contexto sociocultural como los factores 

históricos, simbólicos, económicos y relacionales que configuran 

las formas de vida, las prácticas culturales y las estructuras de una 

comunidad (Geertz, 2003). La cultura debe ser comprendida 

como un conjunto de significados en el que los seres humanos 

están suspendidos y que ellos mismos han tejido (Geertz, 2003), 

lo que implica considerar los sistemas simbólicos, las jerarquías 

sociales y los vínculos familiares como dimensiones inseparables 

de la experiencia cultural. 

Comprender la relación entre las redes familiares y la 

participación de los bailarines de la familia Saracho Prudencio en 

el Carnaval de Oruro requiere situar esta dinámica en su contexto 

sociocultural de origen. Tanto la historia del carnaval como las 

estructuras de clase que atravesaron a las generaciones familiares 



Rafaela Ramos Fernández 

77 

han condicionado las formas de acercamiento, rechazo o 

apropiación de la festividad. El carnaval, como espacio de 

reelaboración simbólica y social, no solo ofrecía un escenario de 

expresión cultural, sino también un ámbito donde las relaciones 

familiares, las trayectorias socioeconómicas y las 

resignificaciones identitarias se entrelazaban de manera 

compleja. A partir de este contexto, es posible analizar cómo los 

vínculos familiares facilitaron, obstaculizaron o transformaron la 

participación en el carnaval, en diálogo constante con los cambios 

históricos y sociales de la ciudad de Oruro. 

2.1.1 Raíces festivas: una mirada histórica al Carnaval 

de Oruro  

El Carnaval de Oruro es una manifestación que transitó por 

múltiples etapas de transformación cultural, social y simbólica. 

La historia del carnaval de Oruro es el reflejo de este proceso de 

transformación que amalgama prácticas rituales andinas con 

elementos del catolicismo impuesto en tiempos coloniales. El 

carnaval orureño tiene su origen en el culto a la Virgen de la 

Candelaria, en un contexto de sincretismo donde mitos 

precolombinos y tradiciones cristianas se entrelazan, 

configurando una manifestación de características únicas 

(Guerra, 1970). Desde sus inicios, el carnaval fue una expresión 
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de resistencia cultural y de reelaboración simbólica de los 

significados de la vida comunitaria. 

En tiempos anteriores a la consolidación del carnaval como se lo 

conoce hoy, las celebraciones eran autóctonas, similares a la 

Anata Andina en las cuales los campesinos llegan a la ciudad para 

festejar los ciclos agrícolas. Esta entrada autóctona era percibida 

por los habitantes urbanos como una irrupción caótica que 

provocaba rechazo social. Fue recién con la progresiva inclusión 

de los gremios de Oruro que la fiesta comenzó a adquirir rasgos 

más folclóricos, transformándose paulatinamente en una entrada 

estructurada, aunque inicialmente limitada a la participación 

masculina y de sectores populares. 

La entrada que había era como la Anata que se da el 
jueves antes del carnaval. Era básicamente eso, una 
entrada autóctona, llegaban los campesinos y 
tomaban la ciudad básicamente y hacían su entrada. 
Entonces al orureño, al ciudadano orureño no le 
gustaba porque dejaban todo sucio, era caótico 
Luego sí se fue transformando ya en los gremios de 
Oruro, empezaron a crear sus conjuntos folclóricos y 
empezaron a convertir esta entrada autóctona en 
una entrada folclórica. Pero una vez más seguían 
participando los gremios, entonces seguía siendo 
gente de bajos recursos, así que la sociedad orureña 
no participaba [...] era una entrada únicamente de 
los varones que participaban en los gremios, pero con 
el tiempo algunos jóvenes ya de la sociedad 
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empezaron a interesarse en la entrada folclórica y 
decidieron unirse, por ejemplo, a la Diablada 
Auténtica, la primera diablada que era del gremio de 
los carniceros. (Mero, comunicación personal, 15 de 
marzo de 2025) 

En el relato se explica que el Carnaval de Oruro, en su etapa 

inicial, constituía un espacio de expresión rural y popular, 

marginado por las elites urbanas. En esta fase, el carnaval era 

percibido como una manifestación salvaje y caótica, una 

percepción vinculada a la imposición de ideas europeas sobre el 

bien y el mal, el cielo y el infierno, difundidas mediante arte, teatro 

y danza como instrumentos de evangelización (Cajías de la Vega, 

2011).  

Posteriormente, el proceso de transformación folclórica comenzó 

con la intervención de los gremios orureños, quienes organizaron 

conjuntos que lentamente transformaron la entrada autóctona en 

una entrada folclórica, aunque todavía restringida a sectores 

populares y varones. Solo a partir del siglo XX se inicia un lento 

proceso de resignificación, impulsado en parte por la declaración 

patrimonial de la fiesta, pero también por la apropiación de 

sectores medios que veían en el carnaval una forma de renovación 

cultural (Romero, 2012). 
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Con el paso de los años, los sectores de la llamada alta sociedad 

comenzaron a integrarse a la festividad. Los testimonios 

familiares señalan que la mayor de la familia, doña Hilda, una 

mujer de mentalidad avanzada para su época, rompe los 

prejuicios de clase y etnia que consideraban el carnaval como una 

manifestación �³�G�H���L�Q�G�L�R�V�´, como mencionó Anita (comunicación 

personal, 25 de marzo de 2025), acercándose a las danzas con 

una visión de respeto y admiración por las luchas indígenas y 

sociales. Esta apertura individual contribuyó a la lenta 

transformación del imaginario social respecto a la festividad. 

La progresiva integración de jóvenes de clases medias y altas 

marca un punto de inflexión, evidenciado en la fundación de 

nuevas diabladas como la Fraternidad Artística y Cultural La 

Diablada en 1944, que se desprendió de la Tradicional Auténtica 

Diablada Oruro, del gremio de los carniceros. 

La presencia de las mujeres en las danzas también fue resultado 

de cambios socioculturales profundos. Hasta mediados de los 

años 60, la participación estaba reservada exclusivamente a los 

hombres, incluso en toles tradicionalmente asignados a mujeres, 

como chinas de la diablada. Fue a partir de procesos de inclusión 

progresiva que las mujeres pudieron integrarse de manera activa, 

provocando una expansión y diversificación de los bloques de 
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Esta apertura puede ser comprendida como una simbiosis 

religiosa, donde el catolicismo y las creencias andinas se 

entrelazaron en nuevas formas de expresión ritual, como la 

devoción a la Virgen del Socavón, reconocida como protectora 

tanto en la esfera espiritual cristiana como en las cosmologías 

mineras locales, favoreciendo así su aceptación social (Cajías de 

la Vega, 2011; Cazorla, 2020).  

Sin embargo, no todos los sectores familiares adoptaron esta 

apertura progresiva: "Mi mamá iba solo con él [mi papá] porque 

nadie quería, no había el interés [...] para ellos, carnaval eran las 

mascaradas y demás eventos sociales �>�«�@ Entonces, es como 

algo que no registras [...] ellos ni registraban el carnaval ni los 

bailes" (Anita, comunicación personal, 25 de marzo de 2025). 

El rechazo o indiferencia hacia el carnaval por parte de las 

generaciones anteriores refleja la profunda segmentación social 

que existía en torno a las prácticas festivas. Hasta mediados del 

siglo XX, el Carnaval de Oruro coexistía como dos eventos 

paralelos: uno europeo, de mascaradas y salones, y otro indígena-

popular, ligado a la entrada de danzas (Romero, 2013b). 

Las tensiones sociales también se manifestaron al interior de 

fraternidades: 
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Como empezó a entrar otra gente a la Morenada 
Central se produjo un asunto racista [...] se formaron 
bandos en plena velada [...] Walter Alarcón, dirigente 
político de la ADN, empezó a insultar, y se pelearon 
delante de la virgen y ahí rompieron. �>�«�@ al día 
siguiente era el convite �>�«�@��Y ahí han dicho, nosotros 
vamos a entrar por la (calle) 6 de octubre, ellos van a 
entrar por la [calle] Pagador �>�«�@ Había gente que 
peleaba, había gente que insultaba, había gente que 
lloraba. �>�«�@ Hemos entrado al convite ya separados. 
[...] hasta ese día seguía llamándose Morenada 
Central. (Mero, comunicación personal, 25 de marzo 
de 2025) 

Estos conflictos internos de carácter racial y político, en la década 

de 1990, dividieron fraternidades tradicionales como la 

Morenada Central, dando lugar a la creación de un nuevo 

conjunto llamado Morenada Central fundada por la Comunidad 

Cocani, reflejando así el proceso de mercantilización del carnaval 

que convivió con persistentes estructuras coloniales de exclusión. 

A nivel estructural, el carnaval también experimentó 

transformaciones logísticas y tecnológicas que fomentaron al 

crecimiento del carnaval como un espectáculo: 

Antes la entrada del carnaval terminaba a las siete 
de la noche, porque [...] había que irse a cambiar 
nuevamente para la demostración nocturna �>�«�@��Un 
año había un gran técnico electrónico que se llamaba 
Harry Gamarra [...] hizo apagar las luces de la 
avenida Cívica y puso luz negra. En esa época la luz 
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negra era, uf, algo novedoso. Y a todos nos iban a 
poner adornos fosforescentes, ¿no? Y así fue la 
demostración. ¡Uf! Parecía de otro planeta. O sea, 
todo oscuro, ¿no? Y los diablos entrando, era 
alucinante. (Mero, comunicación personal, 25 de 
marzo de 2025) 

Estos cambios se enmarcan en el proceso de espectacularización 

del carnaval, fenómeno ampliamente documento por diversos 

autores, quienes advierten que la incorporación de elementos 

tecnológicos, la ampliación de bloques y la participación masiva 

consolidaron al carnaval como un evento turístico y mediático, 

sin perder del todo su carácter ritual. Estas transformaciones son 

descritas como un dinamismo creativo popular, donde la 

festividad mantiene su esencia ritual al tiempo que se adapta a 

nuevos contextos estéticos (Cajías de la Vega, 2011). 

El crecimiento de la participación femenina y la expansión 

interdepartamental transformaron profundamente la 

composición del carnaval:  

�>�«�@ porque antes las figuras de la morenada eran 
hombres. Las chinas de la frater nidad eran hombres. 
Puro hombres bailaban, pero a partir de esa época 
[los setenta], han empezado a entrar cantidad [de 
mujeres], y el carnaval prácticamente se ha 
transformado, ¿no? Después han empezado a llegar 
al bloque Cochabamba, bloque La Paz, bloque Santa 
�&�U�X�]�«�� �8�\���� �D�K�R�U�D�� �U�H�Y�L�H�Q�W�D�� �H�O�� �F�D�U�Q�D�Y�D�O���� �¢�Q�R�"�� �+�D��
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condiciones materiales (como ingresos, ocupación y nivel 

educativo), los cuales se relacionan de manera significativa con 

los estilos de vida, oportunidades y estructuras simbólicas 

disponibles para los individuos (Blane, 2006; Kaplan, 2001). 

En el campo de la comunicación social y los estudios culturales, 

algunos autores han marcado distinciones entre narrativa  y 

relato. Por ejemplo, la narrativa puede entenderse como una 

estructura discursiva más amplia y estratégica, mientras que el 

relato remite a expresiones puntuales o microdiscursos 

(Barranquero, 2019). Esta distinción resulta útil en 

investigaciones centradas en la lógica interna de los discursos 

mediáticos o institucionales. Sin embargo, para los fines de esta 

investigación, ambos conceptos se utilizan de manera 

equivalente, ya que lo que se busca analizar es cómo las personas 

construyen y comunican sentido a través de historias sobre sus 

vivencias en el carnaval, sin importar su formato o alcance 

discursivo. 

Desde esta perspectiva, diversos autores han planteado que 

narrativa y relato son intercambiables cuando se trata de 

prácticas sociales de enunciación que configuran identidades, 

memorias y experiencias colectivas. Al estudiar relatos 

autobiográficos en contextos comunitarios, algunos autores 



Rafaela Ramos Fernández 

87 

utilizan ambos términos para referirse al proceso de construcción 

discursiva de la experiencia. De igual, tanto en contextos 

educativos como culturales, el relato o narrativa tiene un papel 

esencial en la configuración de significados compartidos 

(Briceño-Lagos & Romero, 2019; Parra-González & Valdivia, 

2017). Esta visión refuerza la decisión metodológica de 

considerar ambos términos como sinónimos operativos en esta 

investigación. 

Los relatos familiares permiten reconstruir cómo, en un 

principio, las familias de clase media alta no veían en el carnaval 

un espacio de pertenencia, sino más bien un fenómeno ajeno y 

desprestigiado.  

El origen de la familia no es indígena, no es humilde, 
o sea, es clase media alta. Antes eran clase alta, en esa 
época tal vez eran media, pero bueno, el punto es que 
clase media alta no entraba en el carnaval, no tenía 
esa idea �>�«�@ para mí, el punto de quiebre ahí en la 
familia Romero ha sido el estudio, o sea, el contacto 
de mi abuelita Hilda con una lucha social, ahí eso le 
ha abierto la mente, pero este contacto no ha habido 
de la parte de Saracho. (Anita, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2025) 

Esta narrativa familiar corrobora que los procesos de apropiación 

cultural en América Latina están mediados por desplazamientos 

sociales y rearticulaciones simbólicas más que por continuidades 
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lineales (Martín -Barbero, 1993). El acceso a espacios culturales 

como el carnaval implicaba, en este sentido, una negociación de 

identidades sociales y aspiraciones de clase. 

Con el paso de los años y la transformación e incorporación de 

personas de clases medias y altas, la participación inicial en el 

carnaval estaba restringida no solo por motivos simbólicos, sino 

también por limitaciones materiales. El acceso al baile exigía 

inversiones económicas considerables.  

Los registros en los diarios de campo confirman que, en las 

décadas pasadas, el acceso a las fraternidades o conjuntos 

folclóricos requería no solo de contactos familiares o sociales, sino 

de una considerable inversión económica en cuotas, trajes y 

viajes. En varios momentos se documenta que los costos de 

participación eran percibidos como un factor excluyente, 

especialmente antes de la consolidación económica de ciertos 

miembros de la familia. 

Ya para bailar, obviamente tienes que destinar un 
dinero, o sea, un monto económico que tal vez no 
tenían al principio, cuando mi papá era niño e iba 
mucho a admirar a la Frater, hasta que, bueno, le 
empezó a ir bien a mi abuelito Walter. En su trabajo 
tuvieron mayor ingreso económico y también mi 
abuelita con la venta de las chompas y lanas, y se dio 
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la oportunidad de que bailen. (Anita, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2025) 

El esfuerzo económico no se limitaba al pago de cuotas o 

adquisición de trajes; implicaba también un trabajo físico 

intensivo en la producción artesanal de los mismos. Esta 

situación evidencia cómo las estrategias familiares para participar 

en el carnaval combinaban una inversión económica y un trabajo 

manual, integrando así lo material y lo simbólico en el 

sostenimiento de las prácticas festivas. 

Antes tampoco había muchos bordadores, casi todo 
se hacía en la casa �>�«�@. Entonces, mi abuelita hacía 
las borlas de las botas de moreno, cosía los apliques, 
hacía todo, o sea, mi abuelita sabía hacer polleras �>�«�@, 
en la noche, después de las seis, se metía al cuarto de 
costura a coser sus trajes, a bordar los apliques, a 
hacer las borlas, hasta la medianoche, hasta la 
madrugada. Entonces, aparte de un esfuerzo 
económico para ella, ha sido un esfuerzo físico de 
hacer con tanto amor un traje, y durante cuántos 
meses, porque una persona sola hacer cuatro trajes 
es bastante, ¿no? (Anita, comunicación personal, 25 
de marzo de 2025) 

Esta dimensión de sacrificio económico y físico, donde el acceso 

a los bienes culturales no depende solamente de la voluntad, sino 

también de las capacidades materiales, las redes de apoyo 

familiar y las estrategias adaptativas frente a las restricciones de 



Entre danzas y memorias 

90 

clase. No se trata entonces, de un intercambio de bienes y 

servicios, se centra en la producción, distribución y consumo de 

símbolos y significados que permiten a las personas construir sus 

identidades, redes sociales y expresar sus valores (García 

Canclini, 2004b). Por otra parte, las prácticas culturales en 

contextos populares responden a un deseo de consumo simbólico 

y son tácticas de sobrevivencia y pertenencia, donde los rituales y 

las fiestas funcionan como espacios de afirmación identitaria 

frente a dinámicas de exclusión socioeconómica (Serje, 2011). 

A partir de aquí, es posible observar cómo las dinámicas de 

diferenciación social se expresaban también en el interior de los 

conjuntos folclóricos, marcando nuevas jerarquías simbólicas en 

el Carnaval de Oruro. Mero recuerda la creación de una nueva 

diablada elitista: 

Uno de mis tíos, mi tío Tito, entró a bailar porque se 
creó una Fraternidad, una diablada nueva que se 
llamaba Los Pijes [ahora llamada Fraternidad 
Artística y Cultural La Diablada], entonces entró a 
bailar con ellos y claro, la diferencia era abismal. Las 
caretas de los diablos estaban decoradas con piedras 
preciosas, con rubíes, esmeraldas, etc. Efectivamente 
las caretas eran mucho más chiquitas y el traje era 
menos aparatoso, pero era carísimo. Por eso era la 
diablada de Los Pijes, porque realmente sus trajes 
eran un espectáculo. (Mero, comunicación personal, 
15 de marzo de 2025) 
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La referencia a Los Pijes, muestra cómo, incluso dentro de la 

dinámica de inclusión en el carnaval, persistieron lógicas de 

distinción social adaptadas al contexto local (Bourdieu, 1984). 

Las nuevas fraternidades funcionaban como espacios de 

reproducción de estatus y diferenciación estética. 

No obstante, esta movilidad hacia una participación más activa 

en el carnaval no fue homogénea en toda la familia. Anita, señala 

que del lado Saracho Prudencio, la distancia cultural y el rechazo 

hacia la festividad se mantuvieron más tiempo. 

Para mí no sólo era un rechazo natural al carnaval, 
porque ellos nunca han tenido ningún contacto con el 
carnaval, sino también era un rechazo impulsado por 
este deseo de decir, ah no, yo soy de la alta sociedad, 
entonces el carnaval para mí es cosa desconocida, 
porque yo no conozco indios, digamos. (Anita, 
comunicación personal, 25 de marzo de 2025) 

Este testimonio coincide con los planteamientos de Pérez Ruiz 

(2004), quien sostiene que las prácticas culturales tradicionales 

son apropiadas o rechazadas según las matrices de socialización 

y los imaginarios de pertenencia de las distintas clases sociales. 

El impacto económico del carnaval era sentido profundamente en 

las dinámicas familiares. Como se pudo observar en el diario de 

campo, el costo de participar en el carnaval es realmente muy 

elevado, tanto que, en palabras de Anita, "hubiera sido más 
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2.2 Vínculos que danzan: dinámicas familiares en torno 

al Carnaval  

La participación de los miembros de la familia Saracho Prudencio 

en el Carnaval de Oruro es el resultado de dinámicas familiares 

que facilitan, modelan y resignifican la experiencia festiva. Las 

redes de parentesco no solo habilitan el acceso al carnaval, sino 

que actúan como espacios de transmisión de saberes, recursos, 

afectos y sentidos de pertenencia. En este entramado, las 

prácticas de participación se configuran colectivamente, 

atravesadas por relaciones de género, memorias 

intergeneracionales y vínculos emocionales que sostienen la 

continuidad de la tradición. El siguiente apartado examina, por 

un lado, cómo las redes familiares impulsan y sostienen la 

participación de los bailarines y, por otro lado, cómo las 

relaciones de género han condicionado las formas de inserción en 

la fiesta, evidenciando transformaciones significativas a lo largo 

del tiempo. 

2.2.1 La participación como legado familiar  

La participación en el Carnaval de Oruro se construye en el seno 

de vínculos familiares que actúan como nodos dinámicos de 

transmisión, sostén y renovación de la tradición festiva. Más allá 

de ser un hecho individual, el acto de bailar, organizar o 
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decisivas para la participación de las nuevas generaciones en el 

Carnaval de Oruro. 

Mi mamá nos hizo los trajes, nos hizo las caretas, etc. 
Entonces ella fue la que nos lanzó a los cuatro [tres 
hermanos y el papá] a participar del carnaval y 
efectivamente todos nos enamoramos de esta fiesta. 
�>�«�@ realmente mi mamá era muy fanática, además 
que empezó a aprender, a escuchar, a averiguar de 
qué trataba, por qué había surgido, qué significaba 
cada cosa. Entonces ella también nos contaba y a los 
inquilinos que vivían en la casa también y hablaban 
todo el tiempo del carnaval, de por qué se hacía una 
cosa, por qué se hacía la otra. (Mero, Comunicación 
personal, 15 de marzo de 2025) 

Este testimonio ilustra cómo las redes familiares no solo 

sostienen la participación logística (confección de trajes, 

organización de actividades), sino que también transmiten 

narrativas y sentidos que enraízan la práctica festiva en la vida 

cotidiana. Las redes culturales familiares son espacios de 

producción compartida de sentido donde el hacer (participar, 

confeccionar, organizar) está unido al contar (narrar la historia, 

explicar símbolos, resignificar la tradición) (Ardèvol, 2021). 
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Figura 30. Hermanos Romero (Lugui, Javier y Mero) en la 

terraza de la casa (c. Junín) un domingo de carnaval 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 1990. 

La consolidación de estas redes no es automática, sino que 

responde a momentos específicos de decisión y compromiso. En 

los relatos del tío Mero se destaca cómo una figura femenina -en 

este caso, su mamá Hilda lidera la incorporación familiar al 

carnaval, organizando la participación escénica de hijos, sobrinos 

y nietas. 

Cuando tuve a mis hijas yo sabía que quería que sean 
parte de esto y afortunadamente ellas desde muy 
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pequeñas lo vivieron, porque la verdad es que la 
abuelita Hilda vivía alrededor del carnaval y le 
encantaba contar, le encantaba hacer, le encantaba 
ir a ver. Cuando el carnaval todavía pasaba por mi 
casa, bueno por ahí cerca, mi mamá salía y estaba 
ahí todo el día, efectivamente no duraba tanto como 
ahora, pero y llevaba a todos los sobrinos, a todos los 
nietos, siempre, siempre se ha encargado de hacer 
esas cosas. (Mero, Comunicación personal, 15 de 
marzo de 2025) 

Estos fragmentos refuerzan la idea de que las prácticas 

comunicativas en las familias no solo son formas de transmisión 

de información, sino modos de producción de identidades 

compartidas (Mata, 2006).  

En otros relatos, se evidencia la transmisión intergeneracional del 

deseo de participar como cuenta Cristina, mi mamá:  

Cuando tú eras niña y se presentó la oportunidad, 
porque era una oportunidad solo porque mis primas 
estaban bailando, me acordé de esa oportunidad que 
tuve de bailar y dije, bueno, veamos cuánto va. 
Francamente, no pensé que ibas a resistir, eras muy 
chiquitita y por toda la rigurosidad de la 
Fraternidad, pensé que te ibas a asustar, que me ibas 
a decir que no, que te saque [...] y no pasó, y no te 
detuviste. (Cristina, comunicación personal, 17 de 
marzo de 2025) 

La construcción de redes familiares en torno al carnaval no solo 

se sostiene en los actos explícitos de organización o transmisión 
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de saberes, sino también en los afectos que consolidan la 

pertenencia. La importancia de los vínculos emocionales queda 

de manifiesto cuando el deseo de ver a un ser querido, en este caso 

su propia hija, participar motiva esfuerzos colectivos para su 

inclusión, aun cuando existan dudas sobre la viabilidad de su 

permanencia. Esta dimensión afectiva prepara el terreno para 

comprender cómo los pequeños actos de apoyo familiar 

configuran trayectorias culturales duraderas. 

El fortalecimiento de las redes familiares también se produce a 

partir de afectos colectivos: "Toda la familia era como:  la Rafita, 

la primita, la sobrinita, la cosita chiquitita, rubiecita [...] entonces 

todos estaban dispuestos a hacer algo para que puedas bailar" 

(Cristina, comunicación personal, 17 de marzo de 2025). 

La práctica del carnaval se convierte, de este modo, en un ritual 

de afirmación comunitaria, reforzando por el acompañamiento y 

el cuidado afectivo. Además, el apoyo emocional, las redes 

familiares también movilizan recursos económicos y logísticos: 

Siempre ha aparecido alguien que ha contribuido 
para que todo eso sea pagado y que no me signifique 
un golpe económico tan fuerte [...] tu abuelita [Ana 
María] , tu tía Magui [...] Entonces, entre ellas, 
cómplices tuyas también podían pagar todas esas 
cosas que yo ya no podía. ¿Y qué tenía que hacer yo? 
Tenía que acompañarte y obviamente el sacrificio 
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porque tu fin de semana perdido era también mi fin 
de semana perdido. (Cristina, comunicación 
personal, 17 de marzo de 2025) 

La mediación intergeneracional no solo garantiza la continuidad 

de la participación, sino que resignifica la práctica misma, 

dotándola de un profundo contenido emocional y de pertenencia 

identitaria.  

Acompañarte, que me acompañe mi mamá en la 
travesía, de ver a mi hija en el carnaval también ha 
sido bien importante porque era otra actividad que tú 
no has visto porque estabas bailando. Pero a su vez, 
como tú, digamos, Rafa, estaba acompañada de su 
mamá y yo, Kitty, estaba acompañada de mi mamá. 
Y mi mamá estaba acompañada de su mamá. 
Entonces, todo nuestro linaje femenino estaba 
involucrado en ese hecho que le llamamos carnaval. 
(Cristina, comunicación personal, 17 de marzo de 
2025) 

De esta manera, el carnaval se configura como un espacio en el 

que convergen memorias familiares, aspiraciones personales y 

proyectos colectivos, reafirmando las redes familiares como 

dispositivos esenciales en la reproducción del patrimonio cultural 

inmaterial (Pérez Ruiz, 2004).  

Esto pudo comprobarse en los diarios de campo, ya que de enero 

a marzo el apoyo familiar de figuras claves como mi tía Magui, mi 

abuela Ana María, mi mamá Cristina y mi tío Jaime permitieron 
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y contribuyeron a mi participación en el carnaval. A pesar de que 

este año, la matriarca de la familia ya no está presente (abuelita 

Arminda), la participación de las diferentes generaciones de las 

mujeres de la familia siguió presente. Todas apoyándose entre 

abuelas, madres y nietas. 
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Figura 31. Mujeres de la familia Saracho Prudencio bailando en 

el carnaval en distintas épocas (Cristina, yo, Adriana, Fabiola y 

Anita) 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2025. 
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En el proceso de transmisión de la participación en el carnaval, 

los vínculos afectivos se entrelazan con la construcción de sentido 

espiritual. Anita narra uno de los recuerdos más significativos de 

su infancia junto a su abuela Hilda: 

Recuerdo estar llorando en su cama con ella y 
decirle: Abuelita, yo quiero bailar y no puedo y me 
han dicho que no voy a bailar, pero yo quiero bailar, 
a mí me encanta. �>�«�@ me imagino que en ese momento 
ella utilizó eso para enseñarme también que se baila 
por fe. Entonces ella me dijo, rézale a la Virgen del 
Socavón �>�«�@ y dile que quieres bailar, que te haga el 
milagro de bailar. �>�«�@ yo creo que ese momento ha 
sido clave, porque desde ese momento la Virgen del 
Socavón me cumple los milagros desde el más fácil 
hasta el más difícil. (Anita, Comunicación personal, 
25 de marzo de 2025) 

Esta anécdota muestra cómo las redes familiares no solo facilitan 

la participación, sino que también ritualizan las experiencias, 

imbuyéndolas de sentidos religiosos y emocionales que refuerzan 

el compromiso individual y colectivo. Las prácticas de patrimonio 

cultural inmaterial son sostenidas por la recreación afectiva de 

sus significados en cada nueva generación (Pérez Ruiz, 2004). 

La participación en el carnaval se convierte así en una rutina 

familiar, en un evento que estructura temporalmente la vida 

familiar y refuerza los lazos sociales. Como relata Anita, el 



Rafaela Ramos Fernández 

105 

carnaval �³�V�H���Y�R�O�Y�L�y���X�Q�D���U�X�W�L�Q�D���I�D�P�L�O�L�D�U�´ para todos los que vivían 

dentro y fuera de la ciudad de Oruro. 

Estos patrones de acción colectiva consolidan la pertenencia 

familiar al carnaval y también reflejan la manera en que la cultura 

se integra al quehacer cotidiano, en un proceso donde tradición y 

modernidad se articulan en nuevas formas de experiencia social 

adaptadas a nuevos contextos. 

Finalmente, las memorias familiares evidencian que el 

fortalecimiento de las redes familiares también se vincula a la 

ampliación de la participación; hijos, sobrinos, nietos y hasta 

familiares políticos son integrados a la festividad, extendiendo la 

red más allá de los vínculos inmediatos. 

2.2.2 Roles en movimiento: Relaciones de género y 

participación  

Históricamente, la participación en el Carnaval de Oruro estuvo 

mediada por relaciones de poder y representaciones de género 

que delimitaban quién podía ocupar el espacio público festivo. En 

sus orígenes, las entradas carnavaleras eran protagonizadas 

exclusivamente por hombres, en el marco de organizaciones 

gremiales vinculadas al trabajo urbano, mientras que las mujeres 

y los niños quedaban relegados a los márgenes de la celebración. 
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�\���P�L���S�D�S�i���O�D���D�F�R�P�S�D�x�D�E�D�´ (comunicación personal, 15 de marzo 

de 2025). Esta estructura familiar refleja una dinámica común en 

muchas celebraciones tradicionales en América Latina, done la 

mujer no ocupa el centro visible de la escena, pero construye y 

sostiene todo lo que ocurre alrededor. En este sentido, lo que se 

observa no es solo una omisión histórica de la participación de la 

mujer, sino una apropiación progresiva de roles simbólicos que 

han comenzado a ser resignificados en las últimas décadas. 

Anita profundiza la reflexión de su papá al sugerir que su abuela 

Hilda podría haber sido una de las primeras mujeres en bailar, si 

el contexto cultural de su época lo hubiera permitido:  

Tal vez hubiera sido la primera mujer en bailar, 
porque le encantaba. Pero también tenía mucho que 
ver con el pensamiento de la época. En esa época, 
aunque ella era una mujer muy distinta, y yo pienso 
que si el feminismo, por ejemplo, hubiera estado en 
auge en ese momento, estoy segura de que ella 
hubiera sido feminista, porque tenía unos 
pensamientos muy revolucionarios. �>�«�@��yo pienso que 
no, no se le ocurrió [bailar ], o sea, era como un 
imposible por el pensamiento de la época. (Anita, 
comunicación personal, 25 de marzo de 2025) 

La resignificación actual de las relaciones de género se hace 

visible en el modo en que nuevas generaciones interpretan el 

legado de sus ancestras. Desde una perspectiva contemporánea, 
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el deseo de participar no se deposita únicamente en los otros 

(hijos, esposos, sobrinos), sino que se reivindica como derecho 

propio. Esta reinterpretación evidencia un tránsito desde la 

abnegación hacia la participación, donde las mujeres jóvenes no 

solo organizan y acompañan, sino que ocupan un lugar central en 

el ritual carnavalero. 

Yo pienso que mi abuelita sí se ha sentido cohibida por 
ser mujer. �>�«�@ Ella (doña Hilda, en ese momento, se 
ha visto reflejada en ti, [...] se ha visto reflejada en tu 
mamá y se ha visto reflejada en mí cuando yo 
también he querido bailar [...] porque tal vez para 
ella, que ahora pueden bailar las mujeres, entonces 
que bailen. (Anita, comunicación personal, 25 de 
marzo de 2025) 

Este tipo de reflexiones se enmarcan en genealogías femeninas, 

es decir, formas de transmisión, recuperación y reconocimiento 

de historia, valores y deseos entre mujeres de distintas 

generaciones (Lagarde, 2001; Muraro, 2023). Las prácticas 

culturales de las mujeres, incluso cuando no son visibles 

públicamente, generan formas de memoria activa y 

reconfiguración de lo simbólico que permite resistir y 

reapropiarse de espacios como el carnaval (Robles Ruiz & 

Guerrero De La Llata, 2019). El gesto de la abuela que 

confecciona el traje, organiza los horarios de ensayos o brinda 

apoyo logístico al resto de la familia, no solo materializa su amor, 
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sino que canaliza, a través de los cuerpos de sus nietas y sobrinas, 

una participación que históricamente le fue negada. 

 

Figura 32. Mi mamá Cristina conmigo en nuestro primer Lunes 

del Diablo, luego de la presentación en la plaza principal 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2006. 

La carga simbólica del carnaval como espacio de pertenencia y 

visibilidad se reactiva en los relatos de quienes vivieron ese paso 

de la exclusión a la participación escénica: 
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Para mí es muy mágico y muy significativo que haya 
sido mi abuelita, porque ella amaba el carnaval, o 
sea, por ella ha empezado todo eso, y que ella me haya 
dado esa llave de acceso, para mí es algo mágico. �>�«�@ 
Y es algo que para mí hace una conexión increíble con 
ella. (Anita, comunicación persona, 25 de marzo de 
2025) 

Este tipo de testimonios revelan la profundidad simbólica que 

encierra el gesto cotidiano y silenciosos de quienes, como muchas 

mujeres en esta familia, participaron desde los márgenes sin estar 

en el escenario del carnaval. Mis abuelas, tías y madre fueron 

portadoras de una voluntad transmitida a través del cuidado, la 

gestión y el apoyo incondicional. En ese marco, la entrega de una 

careta, la confección de un traje o una palabra de aliento 

encarnaban actos de resistencia generacional que tuvo resultado 

en la participación de Anita y posteriormente de la mía en toda la 

actividad carnavalera. 

El análisis de estas experiencias permite comprender que la 

participación de la mujer en el Carnaval de Oruro implicó una 

lucha constante por el reconocimiento. Desde los márgenes de la 

escena pública, las mujeres han gestado formas de resistencia 

simbólica que, hoy, se manifiestan en una presencia activa y 

consciente, en un escenario que durante décadas les fue ajeno. 
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que sostienen la vida en su dimensión más amplia: desde lo 

corporal y afectivo hasta lo comunitario y cultural. En este 

sentido, las acciones de doña Hilda, como confeccionar trajes, 

organizar la logística familiar o transmitir el entusiasmo por el 

carnaval, deben ser leídas como expresiones de una ética del 

cuidado que articula compromiso, afecto y participación 

silenciosa, pero profundamente transformadora. 

El cuidado no es solo una actividad material, sino un sistema de 

relaciones sociales que articula el mundo simbólico, emocional y 

político (Jiménez-Ramírez, 2018). Bajo esta lógica, la 

intervención de las mujeres en el carnaval, aunque no siempre 

visible en los espacios públicos, es fundamental para la 

continuidad de la práctica festiva. Esta contribución, aunque 

realizada desde el ámbito doméstico o informal, genera una forma 

de poder que se manifiesta en la gestión emocional, el 

acompañamiento sostenido y la mediación.  

Asimismo, puede ser comprendido como una categoría analítica 

feminista que permite visibilizar las estructuras de desigualdad y 

poner en valor las tareas históricamente asignadas a las mujeres 

(Moliner, 2019). Las mujeres de la familia Saracho Prudencio, al 

sostener emocional y organizativamente la participación en el 

carnaval, no solo reproducen la fiesta: resignifican su rol y 
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convierten el cuidado en una forma de intervención cultural y 

política que habilita nuevas formas de habitar lo público. 

Desde la economía feminista, el trabajo de cuidado es el soporte 

invisible pero estructural que hace posible la vida social, la 

producción económica y la reproducción de la cultura (Carrasco, 

2014). En este marco, las mujeres no solo contribuyen como 

soporte, sino como infraestructura viva de la tradición: sus 

gestos, tiempos, saberes y afectos son lo que permite que la fiesta 

continúe, evolucione y se transmita. Al confeccionar trajes, 

guardar memorias, acompañar ensayos o motivar a las nuevas 

generaciones, sostienen una genealogía afectiva que ha 

transformado lo que antes era acompañamiento invisible. De esta 

manera, el cuidado se revela no solo como una ética, sino como 

una praxis política encarnada en cuerpos y afectos que habilitan 

a hijas, nietas y bisnietas a ocupar con firmeza y orgullo el espacio 

público carnavalero. 

Aunque durante generaciones las mujeres de la familia no 

ocuparon un rol central en la danza, su participación fue 

constante y transformadora desde los márgenes. Hoy, en un 

contexto de cambio social, son precisamente las mujeres, nietas y 

bisnietas, quienes continuaron bailando, tomando el lugar de sus 

madres, abuelas y bisabuelas ayudaron a construir en silencio. 
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Así, se consolida una línea de continuidad de la mujer en la 

vivencia carnavalera. 

2.3 Formas de participación en el Carnaval  

La experiencia del Carnaval de Oruro se manifiesta en múltiples 

dimensiones que trascienden el acto visible del baile. Las formas 

de participación adoptadas por la familia Saracho Prudencio dan 

cuenta de una compleja red de vínculos afectivos, disposiciones 

corporales, decisiones compartidas y gestos cotidianos que 

configuran la vivencia festiva como una práctica relacional. Este 

apartado examina cómo el involucramiento con la festividad 

toma distintos matices: desde la contribuciones silenciosas y 

estructurales que permiten la continuidad del ritual, hasta la 

incorporación plena al cuerpo de baile con expresión de 

pertenencia y memoria. 

La categoría de participación en esta investigación se comprende 

desde una perspectiva ampliada y situada, que trasciende la 

visión tradicional centrada en la acción explícita o visible. En 

lugar de reducirla a la mera presencia física o desempeño 

escénico, la participación es entendida como una práctica social 

compleja, compuesta por múltiples niveles de involucramiento 

simbólico, emocional, organizativo y corporal. La participación 

cultural es una forma de intervención en la vida colectiva que se 
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construye desde los márgenes tanto como desde el centro, y que 

produce sentido en función de la experiencia vivida, los vínculos 

afectivos y las relaciones de poder (T. Martínez et al., 2018). 

Esta mirada se alinea con lo planteado por González Martínez 

(2021), quien propone una noción de participación comunicativa 

que reconoce las formas no institucionalizadas de intervenir en el 

espacio público: narrar, cuidar, recordar, sostener, facilitar. Bajo 

esta perspectiva, participar no siempre implica hablar o actuar 

visiblemente, también incluye escuchar, acompañar, transmitir, 

organizar o estar. Así, la participación en el carnaval no se limita 

a bailar o desfilar, sino que abarca un repertorio amplio de 

prácticas que hacen posible la existencia misma del evento, 

muchas veces desde lo invisible o lo doméstico. 

Lejos de concebir la participación como una dicotomía entre 

presencia y ausencia, las entrevistas analizadas revelan una gama 

de intervenciones donde cada integrante aporta desde su lugar. 

Estas trayectorias permiten comprender que el carnaval se 

construye colectivamente, y que cada rol, aunque situado en 

distintos planos de visibilidad, forma parte de un entramado 

cultural que mantiene viva la tradición. 

En este sentido, propongo sustituir la clásica distinción entre 

participación activa y participación  pasiva por las nociones de 
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participación  escénica y participación  relacional. Esta propuesta 

busca reconocer la diversidad de formas en que los sujetos se 

vinculan al carnaval, evitando jerarquías implícitas que 

desvalorizan aquellas acciones que, aunque no visibles en el 

espacio público, son fundamentales para la sostenibilidad 

emocional, material y simbólica de la fiesta. Inspirada en la ética 

del cuidado (Jiménez-Ramírez, 2018; López Gil, 2017) y en los 

enfoques de comunicación desde abajo (Sáez Baeza & 

Barranquero, 2022), esta categorización permite visibilizar la 

participación de quienes sostienen la festividad desde gestos 

cotidianos y afectivos. Así, bailar no es la única forma de estar: 

confeccionar trajes, acompañar, motivar o recordar también 

constituyen actos de participación plena, donde lo escénico y lo 

relacional se entrelazan para dar vida, cada año, al carnaval. 

2.3.1 La otra forma de estar: participación relacional  y 

trabajo invisible  

La participación relacional en el Carnaval de Oruro fue 

fundamental para la sostenibilidad del festejo en muchas familias, 

aun cuando no siempre la reconocieron como tal. Esta forma de 

presencia, que no implica necesariamente bailar en la entrada, se 

manifiesta en el trabajo logístico, afectivo, económico, emocional 

o simbólico que muchas personas, sobre todo mujeres, han 
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sostiene identidades (Sáez Baeza & Barranquero, 2022). En este 

sentido, lo pasivo no es sinónimo de pasividad, sino de una 

participación que opera desde la sombra, con impacto estructural. 

Desde la ética del cuidado, esta modalidad relacional no solo 

merece reconocimiento, sino que constituye una dimensión 

política en sí misma. Quienes participan desde el 

acompañamiento, el afecto y la planificación material de la fiesta, 

reproducen cultura y construyen comunidad. En el contexto de la 

familia Saracho Prudencio, estas prácticas fueron fundamentales 

para que hijas, hijos, nietas y nietos pudieran ocupar la escena 

carnavalera. Así, la participación relacional aparece como una 

infraestructura afectiva que, aunque históricamente 

invisibilizada, ha sido el pilar indispensable del entramado 

festivo. 

Uno de los ejemplos más explícitos es el de las mujeres de 

generaciones anteriores, que por motivos culturales o de época no 

pudieron participar activamente, pero que fueron catalizadoras 

del involucramiento familiar: 

Entonces, para mí, una demostración de mucho 
amor, tanto a sus hijos como al carnaval, es el hecho 
de decir;  me encanta el carnaval, entonces quiero que 
mis hijos bailen en el carnaval. Obviamente, yo 
ahorita, como mujer de esta época, diría;  me encanta 
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el carnaval, yo quiero bailar. O sea, no pensaría en 
un tercero que baila, aunque sea mi hijo. Pero en esa 
época, tal vez, la demostración más grande de amor 
a tus hijos y al carnaval, es;  me encanta el carnaval 
y yo quiero que mis hijos, o sea, mi creación más 
preciada, bailen en el carnaval. (Anita, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2025) 

El no poder participar bailando no impidió que las abuelas de la 

familia participaran de formas transformadoras. Canalizaron ese 

deseo en acciones concretas: ahorrar durante todo el año para 

pagar las cuotas de carnaval, coser apliques, bordar borlas, forrar 

sombreros, hacer polleras, recoger chamarras o acompañar a los 

hijos a ensayos y presentaciones. Así lo relata Anita sobre su 

abuela Hilda: 

Mi abuelita hacía las borlas de las botas de moreno 
de mi tío Lugui, por ejemplo, cosía los apliques, hacía 
todo. Entonces, ella se pasaba, la mañana vendiendo 
las chompas para financiar económicamente el 
carnaval, y en la noche, se metía al cuarto de costura 
a coser sus trajes, a bordar los apliques, a hacer las 
borlas, hasta la medianoche. (Anita, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2025) 

Estas acciones, que podrían considerarse periféricas, son en 

realidad parte esencial del tejido cultural que hace posible el 

carnaval. Son formas de participación emocional, material y 

simbólica que sostienen, multiplican y transforman la experiencia 
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festiva. El patrimonio cultural inmaterial se reproduce en la 

medida en que las comunidades lo recrean desde sus condiciones 

y vínculos (Pérez Ruiz, 2004). En esta lógica, la participación 

relacional no es ausencia, sino una forma distinta de intervención. 

Figura 33. Don Walter y doña Hilda con su hijo Javier 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 1982. 
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acompañar a sus hijas, su participación fue un acto de 

pertenencia y construcción de historia compartida. 

Entonces, más allá de verse ligadas a nosotras como 
danzarinas, ellas tienen un vínculo con esas 
instituciones, son parte de esas instituciones, han 
marcado historia en esas instituciones, y esas 
instituciones han marcado también su vida y su 
círculo social. (Anita, comunicación personal, 25 de 
marzo de 2025) 

Estas redes afectivas e institucionales reflejan cómo el sentido de 

pertenencia se construye en múltiples dimensiones, no solo a 

través del baile, sino del acompañamiento sostenido, la memoria 

y el compromiso con los conjuntos folclóricos. 
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Fraternas, ¿no? Si bien no han bailado, han sido 
aguateras y también han sido parte de esa 
institución, y se sienten ellas movidas también por 
esas instituciones. �>�«�@ iban al rodeo de arcos en los 
Cocanis para comer el fricasé. Y eso no es solamente 
ir a comer, es también tener un contacto y una 
relación y estar ligados a esas instituciones. 
Entonces, quieran o no, ellas están, tienen un 
contacto, tienen un vínculo con la Frater, con los 
Cocanis y ahora que tú estás en los tinkus, también la 
familia, como familia, va a tener una historia y un 
contacto en los tinkus, porque vamos marcando 
historias con las instituciones que vamos 
compartiendo. (Anita, comunicación personal, 25 de 
marzo de 2025) 

Estas prácticas sociales que no se inscriben en el protagonismo 

escénico, pero que consolidan el tejido institucional, emocional y 

simbólico de la experiencia cultural (Robles Ruiz & Guerrero De 

La Llata, 2019). La pertenencia, en este caso, no está dada por la 

danza, sino por la vivencia compartida y sostenida. 
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Figura 35. Lunes del Diablo y del Moreno: Rodeo de arcos con 

los Cocanis 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2024. 

En algunos casos, el contacto con el carnaval fue una rutina 

compartida en familia: desde ahorrar para los trajes y cuotas, 
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Figura 36. Familia Saracho Prudencio (Arminda, Magui, 

Rafaela y Anita) listas en el auto para la excursión de ciudad 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2008. 

Muchas de las mujeres de la familia vivieron el carnaval como si 

ellas mismas bailaran:  

Sí, me sentía como parte de esa comunidad, como si 
la que bailara fuera yo. Y, de hecho, hasta ahora 
incluso, el domingo ha pasado la tropa de la Frater, 
yo estaba la gradería y el Berni, Hugo y demás me 
han saludado, me han hablado, se acuerdan de mí. Yo 
también los veo, los espero, los saludo y soy parte de 
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ellos y de sus memorias también. (Cristina, 
comunicación personal, 17 de marzo de 2025) 

Así también lo expresa la tía Magui, refiriéndose a sus hijas (Anita 

y Adriana) y su exesposo (Mero): �³�<�R���G�L�V�I�U�X�W�D�E�D���D���W�U�D�Y�p�V���G�H���H�O�O�R�V��

desde que empezaron a bailar y no dejaron de hacerlo hasta 

�D�K�R�U�D�´ (comunicación personal, 26 de marzo de 2025). 

Estas formas de participación relacional, aunque no sean visibles 

en la entrada, se expresan en gestos, rutinas, cuidados, 

presencias, esperas y renuncias. Forman redes de apoyo que 

sostienen a la continuidad de las prácticas culturales. La 

comunicación relacional se expresa también en los gestos 

cotidianos y los rituales compartidos (Fairlie & Frisancho, 2014; 

Garza Guzmán, 2009). Ayuda a comprender que incluso el rol de 

quien espera o acompaña es parte de una puesta en escena social 

que da forma a la identidad colectiva.  
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Figura 37. Cristina como aguatera del bloque de diablezas 

durante el recorrido de la diablada 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2015. 

En la familia Saracho Prudencio, los relatos dan cuenta de cómo 

figuras periféricas fueron incorporándose, resignificando su rol. 

Desde la madre que lucha contra el gasto económico hasta el 

abuelo que termina ayudando a cargar bocaditos, todos 

participan en un vínculo que sostiene el carnaval. La 

participación relacional es, por tanto, una forma de presencia 
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significativa, capaz de construir memoria, comunidad y 

transmisión simbólica. 

2.3.2 Cuerpo en escena: sentidos de la participación 

escénica  

La participación escénica se manifiesta en la presencia visible y 

ritualizada del cuerpo en el carnaval. Se trata de una forma de 

intervención simbólica que implica ocupar el espacio público 

mediante la danza, el vestuario y la performance de identidades 

colectivas. En este plano, el cuerpo se convierte en portador de 

memorias, valores y vínculos afectivos. El cuerpo que baila no 

solo ejecuta una coreografía: narra una historia encarnada, 

transmite saberes intergeneracionales y reactualiza sentidos 

culturales en cada movimiento (Bojórquez et al., 2021). 

Esta forma de participación es también una afirmación subjetiva 

y política, en la que los sujetos reconfiguran su lugar en el mundo 

a través de lo festivo. Bailar no es solo una práctica artística o 

recreativa, sino una forma de pertenecer, resistir y tomar la 

palabra simbólicamente. En este sentido, la participación 

escénica permite que las mujeres jóvenes de la familia, al ocupar 

el centro de la escena, resignifiquen el legado de sus ancestras, 

transformando la abnegación en capacidad de acción. El cuerpo 

en movimiento es un dispositivo expresivo donde convergen 
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género, clase e historia, y en el que se disputa activamente la 

pertenencia cultural (Cárdenas & Morales, 2019). 

Desde esta perspectiva, la participación escénica en el Carnaval 

de Oruro es una forma de expresión simbólica que se vive en los 

cuerpos, los vínculos familiares y sentidos construidos a lo largo 

del tiempo. No se trata únicamente de bailar, sino de encarnar 

una práctica cultural cargada de rituales y memoria. La cultura es 

una construcción de significados que se resignifican en el hacer 

cotidiano, en el compartir comunitario y en los relatos que dan 

forma a la experiencia (Hall, 2010). 

Los testimonios y los registros de campo muestran cómo el 

ingreso al carnaval se inicia muchas veces en la infancia, a través 

de juegos, imitaciones o roles asignados en el entorno familias: 

Como el tío Tito nos dejó sus trajes y en la casa que 
vivíamos teníamos inquilinos, porque teníamos 
varios cuartitos, los obligábamos a los inquilinos a 
jugar a la diablada. Entonces uno de nosotros, de los 
hermanos, era el ángel y bailaba como ángel y todos 
los demás teníamos que ir detrás de él, como los 
diablos que están sometidos. Entonces en realidad así 
fue como inició nuestro interés en el carnaval. (Mero, 
comunicación personal, 15 de marzo de 2025) 

Aquí se ve cómo la diablada, más que una danza, se convierte en 

una experiencia inicial, recreada en el espacio doméstico y 
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familiares, momentos donde el traje es alistado o el ensayo se 

transforma en espacio de socialización familiar.  Este tipo de 

archivo cotidiano se convierte en un repositorio afectivo del 

compromiso colectivo con la tradición (Robles Ruiz & Guerrero 

De La Llata, 2019). 

El compromiso con la danza y con la continuidad del carnaval va 

tomando nuevas formas a lo largo del tiempo. Para algunos, 

como Mero, la participación se prolongó durante décadas, 

atravesando diferentes danzas, instituciones y etapas de vida: �³�+�H��

bailado de todo, he bailado diablada, he bailado morenada, he 

bailado caporales y en mis últimos años he bailado cullaguada 

también, hasta que bueno, la edad y la salud ya no me lo 

�S�H�U�P�L�W�L�H�U�R�Q�´ (comunicación personal, 15 de marzo de 2025).  

Es ahí que se transforma una trayectoria identitaria. La 

comunicación es una práctica social situada, y cuando se expresa 

a través de la danza, articula cuerpo, historia y comunidad. La 

variedad de danzas refleja también la apropiación de la fiesta 

desde distintas dimensiones: estéticas, emocionales, políticas. 

En otros casos, la participación comienza con el entusiasmo de la 

infancia y se consolida a partir del reconocimiento por parte del 

otro: 
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que hoy bailan, se observa cómo la insistencia, la admiración o el 

orgullo de los demás son elementos que desencadenan la 

participación: 

La Anita bailaba en el bloque infantil y tú querías ir 
de mona detrás de la Ana, obviamente no tenías una 
consciencia clara de lo que significaba bailar, tenías 
cinco años. [...] había la oportunidad, porque ibas a 
estar acompañada, porque tú, la Ana estaba en el 
mismo bloque y era más grandecita, [...] y la tía 
Magui estaba ahí dispuesta a cuidarte, entonces era 
como todo en el universo confabuló como para que lo 
hagas. (Cristina, comunicación personal, 17 de 
marzo de 2025) 

Estas narrativas responden a trayectorias biográficas 

relacionales, donde la construcción de sentido no depende 

únicamente del sujeto, sino del entretejido familiar, comunitario 

y generacional que lo empuja, lo sostiene o lo habilita (Bertaux & 

Cornejo, 2007). La decisión de bailar, en este caso, fue 

socialmente orquestada y compartida. 

La participación escénica también puede sugerir como un gesto 

casi casual, que luego se institucionaliza. Lo que empieza como 

un capricho infantil, pronto se convierte en un hábito familiar, 

una costumbre esperada, una continuidad simbólica. Tal como lo 

describe Cristina: �³�)�X�H���P�i�V���F�R�P�R���X�Q�D���P�R�Q�H�U�t�D�����\�R���G�L�M�H�����\�D���Q�R���Y�D��
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Las observaciones del ensayo del 26 de enero de 2025 ratifican 

este sentido de colectividad: �³�/�D�� �I�D�P�L�O�L�D�� �Q�R�V�� �V�L�J�X�H�� �D�� �S�L�H�� �\��

virtualmente (a través de TikTok y fotos en grupos familiares), 

�D�Q�L�P�i�Q�G�R�Q�R�V���\�� �U�H�J�L�V�W�U�D�Q�G�R���F�D�G�D���P�R�P�H�Q�W�R�´ (Diario de campo, 

26 de enero). Así, las redes de apoyo familiar operan como 

matrices simbólicas de transmisión cultural. 

En estas narraciones, el paso de una generación a otra implica no 

solo continuidad sino también resignificación: 

Compartir eso desde el inicio ha sido clave. �>�«�@ 
Estar juntas una vacación en Cochabamba, en el 
Cine Norte, practicando nuestras vueltas dobles en 
las líneas de las baldosas, sentirnos parte de algo 
más grande que nos trasciende. (Anita, 
comunicación personal, 25 de marzo de 2025). 

Este tipo de experiencias da cuenta de cómo la participación en el 

carnaval no se limita al acto de bailar, sino que articula 

trayectorias, familiares y culturales, proyectadas en el tiempo.  

Finalmente, la participación implica también un esfuerzo físico 

considerable. La exigencia corporal de bailar durante varios 

meses, desde noviembre hasta febrero o marzo, requiere 

preparación, constancia y disciplina. Esta práctica extendida no 

solo fortalece la resistencia de quienes participan, sino también 

refuerzan los vínculos con el entorno. Vivir cerca del recorrido, de 
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los espacios de ensayo o de las casas familiares se convierte en 

una ventaja emocional y práctica. La cercanía física se vuelve un 

factor que posibilita y prolonga la experiencia carnavalera, 

convirtiendo los espacios cotidianos (la casa, la calle, el barrio) en 

escenarios de rito.  

Hemos ido toditos al primer convite. No, pero para 
bailar en la Fraternidad tienes que tener preparación 
física y yo hace tanto tiempo que había dejado, que no 
tenía que bailar. Hemos partido de donde se partía 
siempre y hemos ido toda la Av. 6 de agosto así, 
corriendo, que vueltita, lo que los diablos hacen, ¿no? 
He llegado al mercado Campero botando el bote. 
Muerto, he llegado muerto. Uy, ya no daba, ya no 
daba. Me he ido a la casa porque hemos parado en el 
mercado. He reaccionado, me he mojado, me he 
desvestido, me he tomado unos buenos tragos más. 
Pum, pum, ya. Y hasta eso seguían parados en el 
Campero. Era bonito vivir en esa casa porque podías 
ir al baño, recuperar y volver. (Mero, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2025) 

El testimonio ilustra la demanda física del carnaval y la 

importancia del espacio vivido como soporte de la participación. 

La casa familiar se convierte en refugio y punto de retorno, en 

extensión del cuerpo que se agota y se reencuentra. Las prácticas 

comunicativas están ancladas en lo cotidiano y lo territorial; en 

este caso, el carnaval se vive con el cuerpo y se cuida con el hogar 

(Mata, 2006). 
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En suma, la participación en el carnaval va más allá del acto de 

bailar. Se trata de una experiencia que moviliza cuerpo, 

emociones, relaciones y espacios, y que se inscribe en las 

trayectorias identitarias de quienes las viven. Es una práctica 

social situada, que encarna y reactualiza valores familiares, 

devociones compartidas y memorias afectivas, manteniendo viva 

la continuidad de una tradición que, aunque colectiva, se 

experimenta de forma profundamente personal. 

2.4 Reflexiones del capítulo  

Los resultados desarrollados a lo largo de este capítulo permiten 

profundizar en las formas en que las redes familiares configuran 

las trayectorias de participación en el Carnaval de Oruro. Más allá 

de una visión limitada al acto de bailar, el análisis revela que la 

fiesta se construye desde una trama densa de vínculos afectivos, 

tareas distribuidas, memorias compartidas y dinámicas de 

género que dan forma a la vivencia carnavalera como una práctica 

profundamente relacional. A través de las voces de la familia 

Saracho Prudencio se evidencia cómo la participación se teje 

desde el interior del hogar y desde las relaciones cotidianas, 

incorporando tanto gestos visibles como silenciosos que, en 

conjunto, sostienen y transforman el ritual. 
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A lo largo del análisis emergen las redes familiares como 

estructuras dinámicas de apoyo, transmisión y sostenimiento. 

Estas redes no solo permiten la participación de los miembros de 

la familia en el carnaval, sino que configuran desde lo emocional, 

lo organizativo y lo afectivo. La familia actúa como una red 

relacional de ciudad, donde cada integrante cumple roles 

diferenciales, pero complementarios, que permiten que la fiesta 

ocurra. El cuidado se convierte en una dimensión esencial de la 

vida social y ya no es una tarea doméstica secundaria (Jiménez-

Ramírez, 2018). 

En ese marco, se reconoce que la participación en el carnaval debe 

ser comprendida como una constelación de prácticas que 

incluyen confeccionar trajes, organizar tiempos, gestionar 

emociones y transmitir entusiasmo. Esto implica que la 

participación relacional (aquella que no se ve) es tan estructural 

como la participación escénica (aquella que ocupa el espacio 

público). Esta perspectiva dialoga con Moliner (2019) y Jiménez-

Ramírez (2018), quienes plantean que las formas invisibles de 

acción cotidiana son clave para sostener los tejidos sociales y 

culturales. 

El género aparece como una clave estructural para comprender 

esta división simbólica de las formas de participación. Como 
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muestran los testimonios de mi familia, han sido 

mayoritariamente las mujeres (madres, abuelas, tías) quienes, 

desde los márgenes, organizaron, sostuvieron y posibilitaron la 

participación escénica de los demás. Esta lógica responde a una 

histórica feminización del cuidado, entendida como un proceso 

mediante el cual ciertas tareas esenciales para la sostenibilidad de 

la vida son desigualmente asignadas a las mujeres y 

desvalorizadas socialmente (Pérez Orozco, 2014). Sin embargo, 

en el caso analizado, la transmisión intergeneracional del 

entusiasmo por el carnaval, liderada por mujeres, ha permitido 

que nosotras como nietas y bisnietas ocupen hoy un lugar visible 

y central en la escena, resignificando así la noción de 

participación y proyectando una genealogía de resistencia 

simbólica. 

Estas formas de participación detrás del telón muestran que el 

carnaval no es solo la escena del desfile, sino un proceso colectivo, 

íntimo y extendido en el tiempo, donde cada gesto (coser, 

escuchar, alentar) es parte del ritual. Aquí se retoma la idea de 

Martín-Barbero (1993) sobre la mediación cultural: lo que da 

sentido a la fiesta no es únicamente el espectáculo, sino las 

prácticas cotidianas que hacen posible su existencia. En ese 

sentido, el carnaval es tanto una expresión como una 
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construcción relacional, donde lo escénico y lo afectivo son 

inseparables. 

Las interacciones familiares estudiadas muestran que la 

participación en el carnaval no es un hecho individual, sino una 

práctica relacional sostenida en una economía afectiva y 

simbólica. La red familiar opera como el tejido que permite, 

habilita y transforma la presencia de sus miembros en la 

festividad. Especialmente las mujeres, desde roles históricos 

ligados al cuidado, han creado las condiciones materiales, 

emocionales y simbólicas para que hijas, hijos, nietas y sobrinas 

ingresen y permanezcan en el espacio festivo. Lejos de ser un 

telón de fondo, estas redes constituyen el soporte estructural de 

la participación carnavalera, moldeando sus formas, sentidos y 

trayectorias. La familia Saracho Prudencio no solo participa en el 

carnaval: lo construye, lo transmite y lo resignifica generación 

tras generación.  
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3.  VOCES FAMILIARES EN MOVIMIENTO  

El carnaval se manifiesta en los relatos familiares como una 

festividad y como un escenario donde se entretejen memorias, 

emociones, tensiones y proyectos compartidos. Este capítulo se 

adentra en las voces de los miembros de la familia Saracho 

Prudencio para explorar cómo la participación en el Carnaval de 

Oruro fue narrada, recordada y resignificada a lo largo de las 

generaciones. Los relatos reunidos revelan dinámicas 

comunicacionales mediante las cuales la familia negoció sentidos, 

roles y pertenencias en torno a la festividad. 

A partir de testimonios recogidos en entrevistas y diarios de 

campo, este capítulo analiza las trayectorias de acercamiento al 

carnaval, las formas iniciales de participación y las distintas 

posiciones familiares frente a la festividad. Se aborda, por un lado, 

cómo las experiencias y los vínculos afectivos generaron las 

primeras aproximaciones a la fiesta; por otro, cómo la decisión de 

bailar implicó procesos de organización, compromiso y 

sostenimiento colectivo. Igualmente, se exploran las tensiones y 

resistencias que surgieron al interior de la familia, expresadas 

tanto en la indiferencia como en el cuestionamiento de la práctica, 

para finalmente dar cuenta de las formas en que la participación 
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fue aceptada, apropiada y transformada en una herencia 

compartida. 

Cada apartado de este capítulo articula estos relatos desde una 

perspectiva comunicacional y cultural, atendiendo las 

negociaciones intergeneracionales y las prácticas cotidianas que 

permitieron que el carnaval transitara de la periferia al centro de 

la vida familiar. 

3.1 Caminos compartidos: trayectorias hacia la fiesta  

Los relatos familiares permiten comprender que el vínculo con el 

Carnaval de Oruro se construye a lo largo del tiempo, en una 

trama de relaciones afectivas, gestos cotidianos y herencias 

compartidas. Algunos miembros comenzaron a acercarse al 

carnaval a través de los ensayos, otros por la cercanía geográfica 

de su casa con la ruta de la entrada y otros gracias a las historias 

contadas por sus padres y abuelos. Más que una elección 

individual, la incorporación a esta celebración es un proceso 

progresivo de inmersión que involucra el espacio doméstico, la 

convivencia intergeneracional y la interacción con el entorno 

festivo. 

Desde las primeras experiencias sensoriales hasta la decisión de 

integrarse activamente a un conjunto, cada etapa revela formas 
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particulares de aproximarse a la fiesta, marcadas por el juego, la 

observación, la pertenencia y la proyección familiar. Este 

apartado reconstruye esas trayectorias iniciales, poniendo en 

diálogo las memorias de quienes crecieron en contacto estrecho 

con el carnaval y de quienes, con el tiempo, lo fueron haciendo 

parte de su historia personal y colectiva. 

3.1.1 Primeros destellos de carnaval  

Los relatos de la familia revelan que los primeros acercamientos 

al Carnaval de Oruro no siempre partieron de una intención 

consciente de participar, más bien de una acumulación de 

experiencias sensoriales y familiares que, poco a poco, 

configuraron una relación simbólica con la festividad. En muchos 

casos, el vínculo con el carnaval se gestó en la infancia, a través 

de la observación, el juego y las dinámicas domésticas que 

convertían lo festivo en una rutina cotidiana. Este primer 

contacto, aunque aparentemente periférico, sentó las bases para 

una futura apropiación personal y colectiva. 

Uno de los relatos del tío Mero, quien recuerda cómo su madre, 

doña Hilda, fomentó un entorno familiar ligado al carnaval. Su 

casa, ubicada en la calle Junín, a pocas cuadras de la ruta antigua 

del carnaval, se convertía en una suerte de balcón privilegiado 

para ver pasar a los conjuntos y fraternidades, y escuchar desde 



Rafaela Ramos Fernández 

147 

noviembre los ensayos de la diablada de Los Pijes. La experiencia 

sensorial de escuchar la banda desde la casa y la rutina de salir a 

ver los ensayos cada domingo se transformaron en rituales 

familiares. 

Íbamos todos, porque mi mamá nos llevaba, íbamos 
a ver a Los Pijes ensayar. Entonces nos quedábamos 
ahí toda la mañana viendo, bailando ahí al lado 
también, porque claro, la banda se escuchaba hasta 
nuestra casa, porque ensayaban en la Velasco 
Galvarro, justo enfrente del comando militar, a dos 
cuadras de la casa. Entonces así salíamos a verlos 
bailar . (Mero, comunicación personal, 15 de marzo 
de 2025) 

La experiencia del carnaval no solo se observaba, se bailaba al 

costado, se imitaba los pasos, se iniciaba con el cuerpo. Las 

primerias memorias del carnaval más que visuales eran 

corporales y sonoras. A esto se sumaba el juego como espacio de 

reproducción simbólica de las danzas.  

Estas experiencias sensoriales y corporales tempranas, mediadas 

por la familia y la proximidad espacial, dan cuenta de cómo la 

memoria infantil se construye en estrecha relación con los 

estímulos del entorno y la emocionalidad cotidiana. Los 

recuerdos en la infancia no emergen solo como registros 

racionales o narrativos, sino como huellas multisensoriales 

profundamente vinculadas a la repetición, el movimiento y la 
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afectividad (Aguado-Aguilar, 2001; Montealegre, 2003). La 

escucha reiterada de la banda, el contacto con los trajes y la 

observación atenta de los ensayos no solo activaban la memoria 

sensorial, sino que habilitaban un aprendizaje implícito, donde el 

cuerpo aprendía antes que la palabra. Así, la vivencia del carnaval 

desde la infancia, más que un evento puntual, fue un proceso de 

inmersión progresiva que permitió a los miembros más jóvenes 

de la familia configurar una memoria emocional y cultural 

compartida, anclada en la experiencia directa y cotidiana. 
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Figura 38. Evolución de la ruta del carnaval: Recorrido, 

domicilios y puntos clave 

Fuente: Elaboración propia, 2025. 

En esa misma casa, los trajes heredados del tío Tito se 

transformaban en disfraces para representar escenas 

carnavaleras con los hermanos y hasta con los inquilinos de la 

casa. 
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Obligábamos a los inquilinos a jugar a la diablada. 
Entonces uno de nosotros era el ángel y bailaba como 
ángel, y todos los demás teníamos que ir detrás de él, 
como los diablos que están sometidos [...] Así fue como 
inició nuestro interés en el carnaval. (Mero, 
comunicación personal, 15 de marzo de 2025) 

Estos relatos de vida revelan la historicidad de las experiencias 

individuales y colectivas. Permiten construir hechos y sentidos 

que se atribuyen a lo vivido, enmarcados en una lógica cultural 

compartida (Bertaux, 1989; Cornejo et al., 2008). Es 

precisamente este tejido narrativo el que configura una memoria 

afectiva del carnaval, sostenida en la oralidad, la cotidianidad y la 

emoción. 

Desde una perspectiva teatral, el juego no es una simple actividad 

recreativa, sino un espacio vital de exploración simbólica. Autoras 

como Lorena Pastor (2012) han destacado que el teatro, cuando 

se vincula con el juego infantil, se convierte en un medio de 

comunicación profunda donde los niños ensayan formas de ser, 

de narrarse y de relacionarse. En estas experiencias, los cuerpos, 

los objetos y las emociones se conjugan para representar y 

resignificar prácticas culturales. El juego se convierte en un tipo 

de performance cultural que permite explorar la construcción de 

subjetividades desde la infancia (Villalobos Herrera, 2018). El 
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performance no solo reproduce la cultura, sino que la transforma 

desde lo lúdico, lo corporal y lo afectivo. 

Bajo esta lógica, el juego de representar la diablada en el espacio 

doméstico se convierte en una escena performática que 

resignifica el rito carnavalesco desde la niñez. El juego teatral en 

la escuela primaria no solo mejora habilidades comunicativas, 

sino que estructura una visión del mundo, una narrativa 

emocional y estética del entorno (Basillo, 2022). Los disfraces del 

tío Tito, entonces, no son solo ropas viejas, sino dispositivos 

simbólicos que activan memorias familiares y deseos colectivos. 

Asimismo, el papel de doña Hilda puede ser interpretado, desde 

las teorías de las interacciones familiares, donde las familias 

constituyen redes simbólicas en las que se negocian, transmiten 

y resignifican prácticas culturales a partir de interacciones tanto 

verbales como no verbales (Fairlie & Frisancho, 2014). Su 

influencia, aunque ejercida desde lo afectivo, es formadora: 

habilita espacios, genera rutinas, modela actitudes. Su papel 

como facilitadora simbólica de la experiencia en esta festividad 

resulta fundamental para comprender cómo se gestan las 

trayectorias de sentido de la familia. 

La cercanía geográfica también aparece como un factor que 

propició los primeros vínculos con la festividad. La Frater, 
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diablada donde comenzaron a bailar algunos miembros de la 

familia, ensayaba muy cerca de la casa de los Romero. Esa 

cercanía generaba un acceso informal, casi inevitable, a los 

ensayos, y con ello, al carnaval. 

Era mucho más cercano para mi papá ir a ver los 
ensayos [...] Sobre todo, con el tema de que a mi 
abuelita le gustaba mucho y les influenciaba, me 
imagino que tal vez ella les daba permiso, o tal vez 
inclusive ella les animaba a que vayan a ver a la 
Frater . (Anita, comunicación personal, 25 de marzo 
de 2025) 

La convivencia en contextos familiares, las rutinas y los gestos 

cotidianos producen sentidos que no solo estructura la vida 

común, sino que habilitan procesos de apropiación cultural 

(Garza Guzmán, 2009; Rizo García, 2018). La observación de los 

ensayos, el seguimiento a las bandas o el acceso a los trajes son 

formas de comunicación no verbal cargadas de significación. 

Por otro lado, otros testimonios revelan trayectorias distintas, 

donde el primer contacto con el carnaval no ocurrió en la infancia, 

sino en etapas más adultas de la vida, y como resultado de un 

acercamiento hacia la familia Romero, luego de que Magui 

contraiga matrimonio con Mero, cuya familia ya había construido 

una historia en la festividad.  
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Mi experiencia del carnaval empezó cuando me casé, 
ya que nací en un centro minero, Catavi, donde 
trabajaban mis papás �>�«�@ el bachillerato, la 
universidad y mi vida laboral también las viví aquí 
[en Oruro], me casé con un orureño y fui a vivir a su 
casa donde la vida familiar de sus padres y hermanos 
giraba en torno al carnaval y las costumbres 
orureñas. (Magui, comunicación personal, 26 de 
marzo de 2025) 

Al establecerse en Oruro y convivir con la familia política, cuyos 

miembros estaban activamente involucrados con el carnaval, la 

festividad comenzó a adquirir un nuevo sentido en su vida 

cotidiana. Este patrón se repite en el testimonio de mi mamá, 

quien reconoce que su cercanía con el carnaval fue posible gracias 

a su vínculo con la familia política. La influencia de su tía Magui 

y la relación con las fraternidades en las que ella participaba 

facilitaron una experiencia temprana de inmersión. 

No teníamos una tradición carnavalera, ¿no? Eso lo 
hemos adquirido de la familia política, de la tía 
Magui. �>�«�@ yo he estado muy ligada a la familia 
política de la tía Magui y por eso, a diferencia de mis 
hermanos, he estado más involucrada con las 
tradiciones carnavaleras y con estos grupos en 
particular, con los que se han relacionado tú, la Ana, 
la Adriana. Es decir, la Frater  y los Cocanis, que eran 
los grupos de esa familia. (Cristina, comunicación 
personal, 17 de marzo de 2025) 
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La identidad cultural no es un estado fijo, sino un proceso en 

constante construcción, atravesado por relaciones de poder, 

memorias y experiencias (Hall, 2010). En ese sentido, la 

apropiación del carnaval por parte de quienes no crecieron 

directamente en ese entorno responde a un proceso de 

negociación de sentido, donde el gusto, la emoción y el contexto 

familiar operan como facilitadores que permiten la inclusión. 

Esa influencia se tradujo incluso en pequeños rituales visuales y 

afectivos: jugar con agua en la terraza de la casa o posar para la 

foto con los tíos que bailan. Esos gestos, que parecen irreverentes, 

en realidad eran las primeras semillas del vínculo con el carnaval. 

Hemos encontrado fotos, yo de niña y la Ana de re 
niñita, con las caras pintadas de los colores de la 
Central, porque el Lugui, que era el que bailaba y que 
sigue bailando ahí, nos había hecho fotos, nos pintaba 
la cara para que lo vayamos a ver. Entonces, esa 
cercanía mía con la familia política ha hecho también 
que desarrolle yo un gusto particular por el carnaval 
a diferencia del resto de mi familia, o sea, de mi papá 
y de mis hermanos. Y también he aprendido cosas que 
ellos desconocen hasta el día de hoy, porque he 
compartido mucho. (Cristina, comunicación 
personal, 17 de marzo de 2025) 

A partir de estos relatos, se comprende que los primeros 

acercamientos al carnaval no se producen como decisiones 

individuales aisladas, sino como parte de una red de influencias 
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familiares, espacios compartidos, prácticas domésticas y afectos 

intergeneracional. El carnaval, en sus inicios, se vivía desde la 

frontera entre el espectador y el actor, entre el juego y el ritual, 

entre la calle y la casa. Esa zona intermedia fue, para la familia 

Saracho Prudencio, el primer territorio donde la fiesta comenzó a 

hacerse cuerpo. 

Figura 39. Domingo de carnaval en la casa de la familia Romero 

Flores 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 1996. 
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Este momento capturado es un recuerdo visual difusa entre el 

hogar y la calle, donde el carnaval comenzó a inscribirse en las 

personas y las emociones de las nuevas generaciones. La escena 

cotidiana del domingo de carnaval en casa revela cómo la fiesta 

desbordó los límites del espacio festivo formal para instalarse en 

los momentos familiares, transmitiendo un legado que sembró el 

deseo de participar y pertenecer. 

La transmisión de valores culturales dentro del entorno familiar 

opera con fuerza a través de gestos, ritos cotidianos, imágenes 

compartidas y afectos en movimiento. La familia constituye un 

sistema dinámico en el que se configuran sentidos, y en el que la 

crianza no solo forma subjetividades, sino que perpetúa una 

matriz simbólica y afectiva que permite inscribir en los cuerpos 

prácticas como el carnaval, aun sin nombrarlas (Arias Gallegos, 

2012). Los juegos de agua o las fotos festivas no son anécdotas 

aisladas, sino vehículos de sentido donde se condensan afectos, 

roles y memorias que refuerzan el vínculo con lo festivo como 

herencia emocional. 

Desde una perspectiva intercultural, Muñoz Troncoso (2021) 

destaca cómo los espacios familiares funcionan como escenarios 

de resistencia y continuidad simbólica, particularmente en 

comunidades que se mueven entre lógicas institucionales y 
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saberes ancestrales. La transmisión de valores no ocurre de 

manera uniforme, sino que involucra apropiaciones singulares, 

muchas veces facilitadas por vínculos periféricos como el de la 

familia política o las redes afectivas ampliadas (López Lorca, 

2005). 

Esta lectura permite comprender la zona intermedia entre lo 

privado y lo público en que se inscribe el carnaval vivido, de 

manera inicial, por la familia Romero: ni completamente 

doméstico ni plenamente callejero, el ritual se despliega en el 

umbral, allí donde los vínculos afectivos habilitan una 

apropiación corporal y simbólica de la fiesta. 

Toda herencia implica una estrategia de transmisión, en la cual 

las elecciones comunicativas de los adultos moldean la forma en 

que los jóvenes participan del mundo (Martínez López, 2005). En 

este caso, las fotos con la cara pintada, el agua en la terraza y la 

figura del tío bailarín constituyen fragmentos de una pedagogía 

implícita que preparó el cuerpo y el deseo para lo que vendría. Son 

escenas que no solo sembraron la sensibilidad carnavalera, sino 

que delinearon una promesa: la de participar algún día no solo 

como espectadora, sino como protagonista del rito. 
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A partir de aquí, se puede explorar cómo se concreta esa promesa 

encarnada en la infancia y cómo el cuerpo, antes testigo del ritual, 

comienza a danzar, es el inicio de la participación. 

3.1.2 Inicio de la participación : cuando la danza se 

vuelve promesa  

El paso de la observación a la participación escénica (como se la 

ha nombrado en el anterior capítulo) en el Carnaval de Oruro 

representa un punto de inflexión en las trayectorias personales y 

familiares. Si bien los primeros acercamientos estuvieron 

marcados por la mirada, el juego y la imitación, el inicio del baile 

institucionalizado, la entrada formal a un conjunto implica una 

decisión ritualizada que conlleva organización, inversión 

emocional y económica, y, sobre todo, una incorporación 

simbólica a la tradición. Para la familia Saracho Prudencio, este 

tránsito no fue individual ni aislado, fue el resultado de vínculos 

compartidos y herencias emocionales. 

El relato de Anita destaca el momento inaugural del linaje de 

danzantes en la familia Romero:  

Entonces ha empezado a bailar mi abuelito Walter y 
mi papá y mis dos tíos en la Diablada, de Diablos. Esa 
ha sido la primera persona de mi familia que ha 
bailado en el carnaval, esa es la historia, ¿no? [...] Los 
cuatro han entrado a bailar juntos y ese ha sido el 
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Cuando nació mi hija mayor su papá y familia ya la 
imaginaban bailando en la diablada, pero 
específicamente en la Frater, �>�«�@��donde bailaron él y 
sus hermanos, y mi suegra planificaba y decía que 
ella cosería su primer traje y así fue. (Magui, 
comunicación personal, 26 de marzo de 2025) 

La promesa del baile es construida desde el nacimiento, en las 

generaciones posteriores. La familia imagina el futuro de la hija 

en la danza, lo que permite hablar de una expectativa ritual 

heredada. Esta forma de proyectar la participación a través de los 

hijos se define como continuidad del patrimonio inmaterial, 

donde las prácticas culturales se recrean no solo en su repetición, 

sino en su anticipación afectiva (Pérez Ruiz, 2004). En este caso, 

la danza no es una decisión individual: es una trayectoria 

esperada, construida y sostenida colectivamente.  
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compartir corporalmente una experiencia. La participación 

escénica comienza con la exposición prolongada al ambiente 

carnavalero, no únicamente con el baile, en el que los rituales y 

las tareas cotidianas contribuyen a una apropiación progresiva 

del donde de danzante. 

La historia de Anita, narrada por su padre, es un ejemplo de cómo 

la participación se da incluso antes de la inscripción formal. En 

un primer momento, los recursos familiares estaban destinados a 

que su hermana Adriana bailara; sin embargo, Anita (con apenas 

cinco años) irrumpía espontáneamente los ensayos: 

La Anita corría al final de las diablezas. Y le 
decíamos, ven, hijita, no, sentate, tú no vas a bailar y 
otra vuelta iba. [...] El jefe de danza me dijo, pero 
déjale a tu hijita [...] que ensaye nomás Y, bueno, pues 
ensayaba, ensayaba. (Mero, comunicación personal, 
25 de marzo de 2025). 

El deseo infantil de bailar, reforzado por la observación y la 

convivencia constante con la práctica, se convierte en acción 

transformadora. Anita, aunque no formalmente habilitada, 

empieza a formar parte de la dinámica interna de la fraternidad. 

Esta participación informal, pero significativa, evidencia cómo el 

carnaval funciona como un espacio de aprendizaje ritual desde la 

infancia, donde las jerarquías y los tiempos se negocian desde el 

afecto. 
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Figura 41. Últimos preparativos previos a la entrada de carnaval 

en la casa de la familia Saracho Prudencio 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2025. 

Participar, entonces, es mucho más que bailar; es asumir y 

reproducir un legado que se transmite por palabras y prácticas 

compartidas. La entrada a un conjunto o fraternidad marca el 

inicio visible de la participación, pero los procesos que la hacen 

posibles comienzan mucho antes, en el seno de la vida familiar. 

En este sentido, los relatos muestran que cada decisión de bailar 

es también una forma de responder a una historia que ya está en 

movimiento, una historia que no se hereda como mandato, se 

habita con el cuerpo, el tiempo y la emoción. 
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3.2 Relatos familiares  en torno al carnaval  

Los relatos de quienes vivieron estas experiencias muestran cómo 

el carnaval ha estado presente de distintas formas a lo largo de las 

generaciones. Algunos lo vivieron desde la infancia, otros lo 

conocieron ya de adultos, pero todos lo recuerdan como una 

experiencia que fue dejando huella. La participación no se limita 

a la decisión de bailar o no hacerlo. Más bien, constituye un 

conjunto de memorias afectivas, experiencias compartidas, 

tensiones no resueltas y legados en disputa que permiten 

observar cómo se configura el sentido de la participación. En el 

caso de la familia Saracho Prudencio, los relatos documentan 

hechos pasados y funcionan como dispositivos comunicativos 

que permiten resignificar los vínculos con la fiesta, la familia y la 

identidad cultural. 

De esta manera, se muestra cómo el carnaval atraviesa las 

generaciones por transmisión directa y también por apropiación, 

resistencia o negación. Las memorias contadas en primera 

persona recuperan gestos cotidianos, decisiones afectivas y 

espacios compartidos que permiten entender el carnaval como 

una experiencia íntima y social a la vez, en la que lo público y lo 

privado se entrecruzan constantemente. 
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 La figura de doña Hilda, por ejemplo, aparece reiteradamente 

como un eje estructurador de sentido y de acción. No fue 

bailarina, pero su entusiasmo por la fiesta y su impulso 

organizativo modelaron las prácticas familiares: �³�5�H�D�O�P�H�Q�W�H�� �P�L��

mamá era muy fanática, además que empezó a aprender, a 

escuchar, a averiguar [...] nos contaba a nosotros y a los 

inquilinos [...] �H�O�� �R�U�J�X�O�O�R�� �H�U�D�� �T�X�H�� �Q�R�V�R�W�U�R�V�� �E�D�L�O�H�P�R�V�´ (Mero, 

comunicación personal, 15 de marzo de 2025). 

Esto refleja la dimensión vincular de la comunicación, en la que 

el efecto, la cotidianeidad y la práctica cultural generan redes de 

sentido que sostienen y transforman los vínculos familiares. La 

insistencia de doña Hilda en hacer bailar a sus hijos, sobrinos o 

cualquiera que muestre algo de interés demuestra cómo la 

participación en la fiesta puede sugerir desde la oralidad 

doméstica, el ejemplo constante y la emocionalidad compartida 

(Rizo García, 2018). No se trata de una imposición, sino de una 

forma de construir pertenencia. 

Este tipo de influencia adquiere una dimensión aún más íntima 

cuando se observa en la infancia. La narración de Anita muestra 

cómo el deseo de bailar no siempre nace de una decisión 

consciente, más bien nace de una vivencia alimentada por la 

admiración:  
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El conflicto con los padres, los deseos de las niñas, las gestiones 

económicas, el desgaste físico y logístico forman parte del relato 

familiar acerca del carnaval. No se trata de un acceso sencillo ni 

de una experiencia homogénea. Se trata de una construcción 

progresiva y, en muchos casos, disputada. Por eso es importante 

recuperar los relatos porque en ellos se expresan las estrategias 

de resignificación, tanto individuales como colectivas, que 

permiten que el carnaval sea vivido como un espacio propio. 

También aparecen formas de interpretación crítica que se alejan 

del carnaval como espectáculo o idealización, lo valoran como 

una práctica cultural con profundidad histórica. Así lo expresa mi 

mamá, quien se distancia de una mirada reduccionista de la 

fiesta: 

Yo no digo que no haya degeneración en el carnaval, 
pero tiene mucho más que una fiesta de otra 
naturaleza. Hay tradiciones nuestras, hay cultura, 
hay mil cosas más que solamente lo ve la gente que 
vive más que solo el sábado de peregrinación y que 
no solo va a farrearse o a gritar : ¡viva, viva mi San 
José! (Cristina, comunicación personal, 17 de marzo 
de 2025) 

A partir de estos fragmentos se hace evidente que el carnaval no 

es solo una actividad recreativa o folclórica, sino un lugar de 

disputa de sentido. La forma en que se narra, se recuerda y se 
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valora la participación permite observar cómo cada miembro de 

la familia se posiciona frente a una herencia compartida. 

3.2.1 Miradas esquivas: entre el rechazo, la duda y el 

silencio  

En los relatos de la familia Saracho Prudencio, el carnaval no 

siempre fue motivo de celebración compartida. A un principio, su 

presencia generó fricciones, incomodidad y diálogos que iban 

desde el sarcasmo hasta el desaliento. No todos los miembros de 

la familia aceptaban ni entendían el sentido profundo que esta 

práctica tenía para otros. Las memorias revelan experiencias de 

resistencia y lucha en búsqueda de la legitimación en contextos 

donde bailar era una acción cargada de significados que no 

siempre eran positivos.  

Desde los estudios de comunicación cultural, especialmente en la 

perspectiva latinoamericana, se reconoce que las formas de 

participar o resistir a una práctica como el carnaval se explica por 

las tensiones entre lo cotidiano y lo ritual, lo familiar y lo extraño, 

lo visibles y lo silenciado (Garza Guzmán, 2009; Martín-Barbero, 

2004). La resistencia muchas veces opera como una ausencia de 

acompañamiento, no con palabras directas. 
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Uno de los testimonios más claros sobre estas tensiones de el de 

Anita, quien describe cómo su madre, al comenzar a salir con su 

padre, enfrentó dificultades dentro de su propia familia para 

asistir a actividades del carnaval: �³�$�� �P�L�� �P�D�P�i�� �O�H�� �K�D�� �F�R�V�W�D�G�R��

mucho pedir permiso para ir a ver el carnaval [...] para ellos, 

�F�D�U�Q�D�Y�D�O���H�U�D�Q���O�D�V���P�D�V�F�D�U�D�G�D�V�´ (comunicación personal, 25 de 

marzo de 2025). El carnaval era registrado como algo ilegítimo. 

Este tipo de resistencia pasiva o silenciosa, acerca de la falta de 

reconocimiento se vuelve irrelevante para el grupo social.  

El testimonio de Anita revela tensiones significativas en torno a 

la legitimidad del carnaval como práctica cultural, tensiones que 

se manifiestan no solo en el espacio público, sino también en el 

ámbito íntimo de la familia. La dificultad que tuvo su madre para 

obtener permiso para asistir al carnaval constituye una forma de 

resistencia pasiva o silenciosa que forma parte de los mecanismos 

de violencia simbólica: estructuras de poder que se ejercen de 

manera invisible, naturalizadas a través de hábitos, normas y 

valores internalizados (Bourdieu, 2000).  

Asimismo, la necesidad de pedir permiso para asistir a una 

celebración cultural pone en evidencia una dimensión de género 

fundamental. Judith Butler (1990) argumenta que las normas 

sociales no solo regulan los cuerpos, sino que también delimitan 
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las posibilidades de acción, especialmente en contextos donde la 

feminidad se asocia con la obediencia, el control del cuerpo y la 

vida doméstica. En este sentido, el testimonio no solo revela una 

exclusión cultural, sino también una restricción de género, donde 

las mujeres aparecen en posición subordinada frente a decisiones 

que atañen al uso del espacio público y el ocio. 

Aquel relato de Anita permite analizar cómo las prácticas 

culturales populares como el carnaval enfrentan mecanismos de 

deslegitimación que operan simultáneamente desde estructuras 

sociales amplias y desde espacios íntimos como la familia. 

Además, evidencia que estas exclusiones están atravesadas por 

relaciones de poder simbólico, desigualdades de género y 

procesos históricos de marginación cultural. 

La incomodidad se hace explícita en un episodio revelador donde 

el abuelo Adán se niega a permitir que su yerno recoja a su hija 

vestido de diablo:  

Mi papá pidió permiso con anterioridad a mi abuelito 
para que mi mamá le acompañe a la fiesta de gala de 
la Frater. �>�«�@ mi papá terminó de bailar el lunes del 
diablo y la fue a recoger con traje de diablo porque 
había terminado de bailar. �>�«�@ Mi abuelito le abre la 
puerta, �>�«�@ no le ha dejado ni pasar al pasillo. Le dijo: 
te vas, te cambias, vuelves vestido decentemente y 
recién la puedes recoger, vestido así no la vas a 
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Obviamente si lo miras objetivamente, gastar tanta 
plata, gastar tanto tiempo, tantas peleas que hay 
también, gastar tu energía emocional para tres días. 
Ponerte un traje que te pesa, que te duele, que te 
cuesta, bailar cuadras y cuadras sin agua, 
cansándote, haciéndote doler tus pies, ¿para qué? 
¿No? O sea, si lo ves objetivamente no tiene sentido. 
(Anita, comunicación personal, 25 de marzo de 2025) 

Este análisis resulta coherente respecto al consumo simbólico 

(García Canclini, 2004b). Hay prácticas que no se comprenden 

desde su utilidad inmediata, sino desde su capacidad de construir 

identidad y sentido. Por eso, la incomprensión no era solo una 

diferencia de opinión, era una fractura en el modo de interpretar 

el mundo. 

Estas tensiones pueden leerse desde la perspectiva del consumo 

simbólico, tal como lo plantea García Canclini (1995), quien 

sostiene que consumir no se reduce a adquirir bienes o servicios, 

sino que implica un modo de apropiarse del mundo, de construir 

significados y de posicionarse culturalmente. En este marco, la 

participación en el carnaval no responde a una lógica utilitaria, 

sino a una elección cargada de sentido, que se inscribe en una 

narrativa identitaria, afectiva y comunitaria. 

Las alternativas propuestas (viajar, descansar o disfrutar de 

parques acuáticos) se vinculan a formas de ocio más 
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individualistas y modernas, centradas en el placer inmediato. En 

cambio, el carnaval representa una forma de consumo ritual 

donde el cuerpo, el tiempo y los recursos se invierten en prácticas 

que reafirman la pertenencia a un colectivo y otorgan densidad 

simbólica a la experiencia. Así, cuando Anita rechaza esas otras 

opciones para ensayar, está eligiendo una forma de estar en el 

mundo, de inscribirse en una tradición que, aunque agotadora o 

costosa, le permite habitar un territorio de sentido que trasciende 

la lógica del rendimiento. 

Desde esta perspectiva, la incomprensión adulta frente a la 

elección de �³�J�D�V�W�D�U���W�D�Q�W�D���S�O�D�W�D���\���W�D�Q�W�R���W�L�H�P�S�R���V�R�O�R���S�R�U���E�D�L�O�D�U�´��no 

es solo una diferencia de opinión, sino una verdadera ruptura en 

los marcos de interpretación de la realidad. Lo que para algunos 

aparece como irracional, para otros es profundamente 

significativo. El consumo cultural es también una práctica 

discursiva que expresa modos de vida, valores y memorias 

(García Canclini, 1995). En el caso del carnaval, consumir 

significa, entonces, participar de una herencia, sostener una 

identidad y, sobre todo, proyectarla hacia el futuro. 

Por otro lado, la familia también tiene su propia forma de narrar 

el sarcasmo y la burla como rechazo. En palabras de Mero, el 



Entre danzas y memorias 

176 

abuelo Adán se reía de su poncho y de su sombrero como si su 

decisión de bailar fuera ridícula o fuera de lugar: 

En la casa de tu abuelita Arminda no eran muy 
afectos. O sea, yo iba con mi sombrero, con mi poncho 
y tu abuelito Adán se hacía la burla. �>�«�@ Me decía: 
¿Quién gana? �>�«�@ Me hablaba con sarcasmo, ¿no? 
Como si me estuvieran pagando por bailar. (Mero, 
comunicación personal, 25 de marzo de 2025) 

El sarcasmo funciona aquí como una forma de sanción, no impide 

ni prohíbe, pero sí incomoda. La comunicación en este plano se 

carga de significados implícitos, donde los gestos y los silencios 

pesan más que las palabras. 

Incluso cuando la participación ya estaba en curso, algunas 

posturas familiares se mantenían al margen o depositaban el 

compromiso exclusivamente en una persona: �³�(�Q���S�U�L�Q�F�L�S�L�R���H�U�D�Q��

indiferentes [...] mi preocupación eras tú, y tu mamá me ha dicho 

bien clarito: tú te en�F�D�U�J�D�V�´��(Mero, comunicación personal, 25 

de marzo de 2025). La indiferencia puede parecer neutral, pero 

en el contexto del carnaval, muchas veces se percibe como falta 

de apoyo, como una renuncia tácita a sostener colectivamente lo 

que otros viven con intensidad. 
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Algunas veces, aunque existía apoyo de parte de la familia política 

(familia Romero Flores), los antecedentes familiares dificultaban 

la permanencia en los rituales de carnaval: 

Básicamente mi papá no estaba de acuerdo, mi 
mamá tampoco es que haya estado muy 
entusiasmada con la idea, entonces, nunca más lo 
pude hacer, y en ese momento en la familia tampoco 
había una costumbre o una tradición carnavalera 
que me permitiera o que me brindara apoyo 
suficiente para hacerlo. (Cristina, comunicación 
personal, 17 de marzo de 2025) 

En contextos como ese, la falta de red de apoyo equivale al 

silencio, nadie dijo que no se participe, pero tampoco sostienen la 

posibilidad de hacerlo. 

A lo largo de los años, algunas resistencias se transformaron en 

tolerancia resignada. En ese marco, muchas de las estrategias de 

aceptación familiar se dieron desde el amor resignado. Así lo 

explica Anita al reflexionar sobre el abuelito Adán:  

Pero al final lo han tenido que aceptar. Cuando tienes 
hijos, aceptas cosas que no habías aceptado nunca, 
¿no? Entonces, mi abuelito por amor a sus hijas, por 
ejemplo, a mi mamá, ha tenido que aceptar. Ese 
primer lunes del diablo, mi papá le ha ido a recoger 
vestido de diablo, no le ha dejado entrar, pero le ha 
tenido que dejar entrar cuando ya estaban casados, 
vestido de caporal, digamos, ¿no? A un martes de 
ch�¶alla, le ha tenido que aceptar a sus nietas entrar 
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vestidas de chinas. Entonces, son cosas que aceptas 
por amor profundo a tu hijo que puede estar muy en 
contra de tus ideas y, por tanto, ellos se han visto 
obligados a recibir al carnaval en la casa porque no 
tenían otra. (comunicación personal, 25 de marzo de 
2025) 

Este tipo de aceptación aparece en la experiencia de la tía Magui, 

quien al principio desestimaba el carnaval, pero terminó 

involucrándose también desde la empatía hacia sus hijas: �³�$���P�t��

me pesaba gastar cuatro mil bolivianos en vano, [...] pero mi hija 

�V�H�� �V�L�H�Q�W�H�� �D�V�t���� �D�V�t�� �T�X�H�� �O�R�� �K�D�J�R�� �G�H�� �W�R�G�D�V�� �P�D�Q�H�U�D�V�´ (Magui, 

comunicación personal, 26 de marzo de 2025). La progresiva 

implicación emocional se manifiesta también en pequeños gestos 

de asistir por primera vez a una velada, ver los ensayos, comprar 

un asiento para ver bailar a la nieta: �³Ya después tus abuelitos 

[Adán y Arminda] querían ir a ver a sus nietas [Adriana y Ana], 

iban a los ensayos, en su carro, con el Jaime. Ya se inmiscuyeron 

más en la Diablada, ¿no? Pero el primer año, no�  ́ (Mero, 

comunicación personal, 25 de marzo de 2025). 

Esta transformación forma parte del proceso de transformación 

en el que las prácticas inicialmente marginadas por la estructura 

familiar se integran en la narrativa doméstica a través de la 

experiencia afectiva. 
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Los relatos de incomprensión y rechazo no son elementos 

periféricos en la historia de participación de la familia en el 

carnaval. Además, revelan la fragilidad inicial del vínculo, sobre 

todo cuando se enfrenta a modelos culturales rígidos, estructuras 

patriarcales o visiones utilitarias del tiempo. Sin embargo, 

también muestran cómo el deseo y la persistencia logran abrir 

grietas en esos muros simbólicos. El rechazo no siempre 

desaparece, pero muchas veces se transforma en resignación o 

acompañamiento discreto. Es en esas grietas, donde el carnaval 

se instala y permanece. 

3.2.2 Herencias que se abrazan: apropiación, deseo y 

continuidad  

La apropiación colectiva del Carnaval de Oruro por parte de la 

familia Saracho Prudencio emerge como el resultado de un 

complejo proceso relacional e intergeneracional, en el que las 

tensiones afectivas, las resistencias iniciales y las prácticas 

cotidianas fueron transformándose paulatinamente en 

aceptación y pertenencia compartida. En este contexto, la 

apropiación puede entenderse como el proceso mediante el cual 

los sujetos o grupos hacen suyo un objeto, práctica o bien cultural, 

resignificándolo en función de sus propios intereses, valores y 

contextos sociales (García Canclini, 2004a). No se trata solo de 
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adoptar una práctica externa, sino de integrarla activamente en la 

cotidianidad y los afectos, convirtiéndola en un recurso 

identitario y simbólico propio, lo cual implica una agencia cultural 

que transforma lo heredado en algo vivido y compartido (Martín -

Barbero, 2004; Orozco, 1997). 

Desde la comunicación cultural, los sentidos culturales se gestan 

en las mediaciones entre lo cotidiano y lo ritual, y no son estáticas, 

sino procesos dinámicos de resignificación (Martín -Barbero, 

2004). En la familia Saracho Prudencio, la aceptación del 

carnaval como parte de la identidad familiar fue precisamente el 

resultado de este tipo de mediaciones, en las que la práctica dejó 

de ser cista como una actividad externa para integrarse en la 

rutina. 

Este tránsito queda evidenciado en los relatos que describen 

cómo las tareas vinculadas al carnaval comenzaron a formar 

parte de la cotidianidad familia: 

Siempre era, ponle, estábamos almorzando y era de 
que: ay, sí, el domingo tengo que ir a mi ensayo. Mi 
mamá tiene que ir a recoger la careta, porque 
además era en lugares completamente random6. 

 

6 Es una palabra del inglés que podemos traducir al español como aleatorio, 
fortuito o casual (Significados.com, 2025). 
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Entonces, obviamente, ahí se necesitaba un apoyo 
familiar, ¿no? Entonces, ponle, que mi abuelito Adán, 
que le había votado a mi papá por usar traje de 
diablo, de pronto tenía que llevarle a mi mamá en su 
auto a recoger una careta de china para su nieta. 
(Anita, comunicación personal, 25 de marzo de 2025) 

La incorporación del carnaval en los tiempos y espacios 

domésticos significó también una transformación de roles y 

responsabilidades. Aquellos que al principio habían expresado 

desinterés o resistencia, como el abuelo Adán, terminaron 

asumiendo funciones logísticas indispensables. 

Este cambio revela un desplazamiento importante. La práctica 

carnavalera pasó de ser tolerada a ser facilitada, aunque no 

siempre de manera consciente o entusiasta. Estas 

transformaciones se sostienen en vínculos afectivos que, pese a 

las diferencias, priorizan el cuidado, acompañamiento y 

preservación de la relación (Rizo García, 2018).  

La aceptación se manifestó en gestos logísticos, pero también en 

los acuerdos económicos y en las redes de apoyo establecidas 

entre madres, abuelas y tías�����³�0�L���P�D�P�i���K�D���W�H�Q�L�G�R���V�L�H�P�S�U�H���O�D���L�G�H�D��

de ahorrar todo el año, y como que le ha dado esa idea a tu mamá 

[...] �L�E�D�Q�� �J�X�D�U�G�D�Q�G�R�� �H�O�� �G�L�Q�H�U�R�� �D�� �O�R�� �O�D�U�J�R�� �G�H�O�� �D�x�R�´ (Anita, 

comunicación personal, 25 de marzo de 2025). 
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La planificación financiera refuerza la idea de que es un proyecto 

compartido que involucra recursos, tiempo y esfuerzo familiar. La 

economía doméstica se articula con la cultura festiva. La 

economía doméstica se articula así con la cultura festiva, 

generando lo que García Canclini (2004) describe como consumo 

simbólico: un gasto material cargado de valor afectivo y social, 

donde el objeto no solo satisface una necesidad, sino que conlleva 

una inversión identitaria. 

La apropiación de la práctica también puede leerse como un 

proceso de aprobación emocional. Varios relatos dan cuenta de 

cómo las generaciones adultas, inicialmente reticentes, fueron 

encontrando sentido y disfrute en el acompañamiento y en la 

pertenencia colectiva. 

Cuando tú dijiste que querías bailar, yo te dije, sí, eso 
implica viajar, que es incómodo. �>�«�@ es viajar, es 
perder fines de semana, es perderte actividades con 
tus amigos, de aquí de Cochabamba, perder miles de 
cosas porque quieres participar en el carnaval, 
quieres hacerlo, sí o no. Y cuando tú dijiste que sí, 
entonces dije, bueno, si el compromiso es tal, voy a 
apoyar. (Cristina, comunicación personal, 17 de 
marzo de 2025) 

Este acompañamiento, aunque cargado de sacrificios, se 

transformó también en una oportunidad para fortalecer vínculos 

familiares y para proyectar valores de compromiso y 
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responsabilidad. Como lo destaca mi mamá:  �³�(�U�D���W�D�P�E�L�p�Q���D�O�J�R��

que me permitía a mí demostrarte que, si quieres hacer algo, vale 

�O�D�� �S�H�Q�D�� �H�O�� �V�D�F�U�L�I�L�F�L�R�� �\�� �Y�D�O�H�� �O�D�� �S�H�Q�D�� �K�D�F�H�U�O�R�� �K�D�V�W�D�� �H�O�� �I�L�Q�D�O�´ 

(Cristina, comunicación personal, 17 de marzo de 2025). 

A medida que la familia se fue involucrando, el carnaval adquirió 

un lugar central en la memoria y en la identidad familiar. Las 

acciones que al principio fueron vistas como una concesión 

temporal se consolidaron como parte de una rutina compartida. 

Esta práctica se hizo evidente también en las responsabilidades 

asumidas colectivamente, desde preparar bocaditos para las 

veladas hasta colaborar en la confección de los trajes. 

Cuando ya éramos diablezas, éramos mayores, ya 
teníamos más responsabilidades, así que también se 
han tenido que meter ellos. En nuestras veladas que 
teníamos que llevar los bocaditos, ¿quién nos llevaba? 
El tío Jaime en el auto para poner los bocaditos ahí 
atrás. ¿Quién hacía los bocaditos? Mi mamá, tu 
abuelita, todas esas cosas. (Anita, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2025) 

Incluso en los conflictos logísticos o las tensiones con otros 

miembros de las fraternidades terminaron siendo integrados 

como parte de la experiencia compartida, como relata Ana 

Romero: 
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Ir a recoger un plato de los Cocanis es un choque 
completamente distinto que han tenido que hacer mi 
mamá y tu abuelita. No es un contacto tan amistoso, 
pero de ser contacto, es contacto el hecho de que se 
hayan tenido que pelear con la doña de adelante, 
porque se ha colado su amiga, y muchas veces se han 
peleado hasta gritos. (Anita, comunicación personal, 
25 de marzo de 2025) 

La apropiación del carnaval como herencia familiar también fue 

vivida como una oportunidad para reforzar la unidad doméstica, 

incluso en contextos donde la participación directa en la danza no 

era posible. Cristina Fernández lo describe como una experiencia 

que traía de vuelta a toda la familia a la casa, ofreciendo una razón 

para reunirse, convivir y compartir: �³�6�H�� �Y�R�O�Y�L�y�� �F�R�P�R�� �X�Q�� �G�H�V�H�R��

familiar, que vuelvas a bailar [...] porque eso implicaba que la 

familia entera se volcaba a la casa nuevamente porque había un 

�P�R�W�L�Y�R�´ (Comunicación personal, 17 de marzo de 2025). 

Esta apropiación no solo significó participación escénica (como 

se la denominó en el capítulo anterior), sino también una 

aceptación que se consolidó con el tiempo. Magui Saracho 

resume esta transformación al afirmar: �³�0�H�� �H�Q�W�X�V�L�D�V�P�D�� �D�K�R�U�D��

recibir a la familia y amigos que llegan para pasar el carnaval, 

que se ha convertido para mí en una parte importante de mi 

�Y�L�G�D�´ (Magui, comunicación personal, 26 de marzo de 2025).  
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Figura 42. Mi tía Magui y yo antes de ir a bailar en la entrada de 

carnaval 2025 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2025. 

Estos relatos permiten comprender que la apropiación de la 

participación en la familia Saracho Prudencio fue un proceso de 

resignificación colectiva, donde los cuidados y responsabilidades 

familiares se entretejieron con las prácticas festivas, generando 
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una herencia viva, transmitida por palabras y también por gestos, 

esfuerzos y emociones. 

Este recorrido familiar hacia la aceptación y apropiación del 

carnaval muestra que las identidades culturales se van tejiendo 

en la experiencia compartida, mediante actos de participación, 

acompañamiento y cuidado. Desde la comunicación cultural, este 

proceso evidencia cómo las identidades no se heredan 

automáticamente, sino que se construyen y negocian en el tiempo 

(Martín -Barbero, 2004; Orozco, 1997). La incorporación del 

carnaval en la vida de la familia Saracho Prudencio fortaleció la 

memoria colectiva y los lazos. En este proceso, las prácticas 

festivas se transformaron en espacios cotidianos de aprendizaje y 

encuentro, done la tradición dejó de ser solo herencia para 

convertirse en una elección colectiva, sostenida por vínculos y 

emociones que unen a la familia. 

Todos estos relatos forman parte de la memoria colectiva de la 

familia Saracho Prudencio. Entre recuerdos alegres, resistencias 

iniciales y compromisos compartidos, la participación en el 

Carnaval de Oruro se fue tejiendo como una historia familiar, 

donde cada voz, cada anécdota y cada gesto construyeron el 

camino hacia una fiesta que, más allá de los trajes y las danzas, se 

volvió parte esencial de su identidad compartida. 
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3.3 Reflexiones del capítulo  

Las memorias del carnaval que emergen en los relatos de mi 

familia no pueden comprenderse como simples registros 

individuales de eventos pasados, sino como construcciones 

profundamente enraizadas en procesos de mediación sensorial, 

emocional y social. En la infancia, la memoria se forma de manera 

inseparable de los contextos donde el cuerpo actúa, donde los 

afectos circulan y donde los sentidos capturan fragmentos de 

realidad que, con el tiempo, se convierten en marcos de referencia 

identitaria. La codificación de experiencias se fortalece cuando los 

estímulos están ligados a emociones significativas o a contextos 

repetitivos y relacionales (Tulving, 2002). En este caso, las 

rutinas familiares (salir juntos a ver los ensayos, bailar al borde 

de la calle, usar trajes heredados) funcionan como plataformas 

desde las cuales se sedimenta la experiencia carnavalera en la 

subjetividad de los más jóvenes. 

Por otro lado, la consolidación de estos recuerdos infantiles no 

ocurre de forma aislada ni espontánea. La psicología del 

desarrollo ha demostrado que los estímulos sensoriales 

organizados en contextos sociales activos tienen un papel 

determinante en la formación de la memoria a largo plazo 

(Aguado-Aguilar, 2001; Gallegos & Gorostegui, 1990). Esto 
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implica que los vínculos familiares, los espacios del hogar y las 

prácticas cotidianas solo marcos de sentido desde donde se 

proyecta el deseo de participar, de pertenecer. Las memorias que 

se construyen bajo estas condiciones tienen un carácter colectivo: 

están tejidas por los afectos compartidos, por las repeticiones 

sonoras de la banda, por las texturas de los trajes usados, por los 

olores de la calle en domingo.  

De esta manera, la memoria infantil está anclada no solo a 

procesos internos de codificación, sino también a estímulos 

externos cargados de significación, como lo son los contextos 

festivos (Montealegre, 2003). En este sentido, los entornos 

familiares que promueven la participación simbólica, aunque sea 

desde la observación o el juego, ofrecen una base para que los 

niños comiencen a habitar el mundo cultural de manera activa. 

La dimensión corporal cobra aquí un papel central: bailar, imitar, 

tocar un instrumento o simplemente jugar a representar 

personajes son formas de memoria encarnada, donde el cuerpo 

se convierte en el primer soporte de significación (Campos, 

2014). 

La infancia, entonces, no representa un tiempo pasivo de 

observación, sino una etapa de aprendizaje encarnado donde se 

habilitan formas específicas de conocer, recordar y participar. En 
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este caso, el carnaval fue desde sus inicios una vivencia más 

sensorial que discursiva, más corporal que reflexiva, pero no por 

ello menos significativa. Al contrario, esas memorias que se 

activan al escuchar una banda o al ver un disfraz tienen un poder 

de evocación profundo que solo puede entenderse desde una 

perspectiva donde lo sensorial, lo afectivo y lo cultural se 

entrelazan en el proceso de formación de la identidad. 

En este marco, el juego infantil aparece no solo como un 

pasatiempo, sino como una plataforma de expresión cultural y de 

construcción subjetiva. En contextos educativos, el teatro y el 

juego permiten a los niños explorar roles y narrativas que tienen 

resonancia simbólica dentro de su entorno (Pastor, 2012; Vieites, 

2017). El disfraz, el movimiento corporal y la dramatización 

espontánea no son actos menores: son ejercicios de performance 

mediante los cuales se ensayan identidades, se apropian 

tradiciones y se despliegan imaginarios colectivos. 

Estas prácticas lúdicas, lejos de ser simples imitaciones de lo 

adulto, pueden entenderse como auténticas performances 

culturales donde los niños no solo reproducen lo social, sino que 

lo reconfiguran desde su propia mirada intuitiva y afectiva 

(Villalobos Herrera, 2018). En juegos como ser el ángel o el 

diablo, no se trata únicamente de asumir un rol, sino de crear 
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escenas dotadas de sentido, donde la acción corporal se entrelaza 

con lo emocional y lo simbólico. En esta línea, el performance en 

el teatro infantil no actúa solo como vehículo expresivo, sino 

como una forma de memoria activa que permite resignificar 

experiencias culturales como el carnaval desde la vivencia 

encarnada (Basillo, 2022). Complementariamente, la pedagogía 

teatral ofrece un terreno fértil para que niños y niñas integren 

elementos del mundo cultural mediante el juego, en un proceso 

de apropiación creativa que fortalece su vínculo con la comunidad 

(Vieites, 2017). 

Desde esta mirada, el juego no es opuesto a la seriedad, sino que 

es una de sus formas más comprometidas. Jugar es actuar, 

construir, sentir, recordar. En la infancia, el performance lúdico 

no solo se conecta con la tradición, sino que la actualiza y la 

transforma. 

Los testimonios de mi familia Saracho Prudencio muestran que 

participar en el Carnaval de Oruro trasciende el mero acto de 

bailar: implica inscribirse en una red de memorias compartidas, 

asumir un compromiso afectivo y construir comunidad. Lejos de 

ser una elección puramente individual, la decisión de ensayar, 

soñar con el primer traje o pagar cuotas familiares constituye un 

modo de pertenencia que redefine la propia biografía. La 
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Ramírez, 2018; Moliner, 2019). Así, el simple acto de coser un 

traje o acompañar un ensayo se convierte en praxis política: un 

modo silencioso pero efectivo de disputar la hegemonía cultural y 

asegurar la continuidad de una memoria colectiva que late en 

cada puntada, en cada gesto de aliento y en cada decisión 

cotidiana de sostener el carnaval como patrimonio familiar. 
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4.  SENTIDOS  EN LA EXPERIENCIA DE CARNAVAL  

El Carnaval de Oruro, más que una celebración folclórica, 

conforma un espacio complejo de construcción de sentido, donde 

las prácticas culturales, las emociones y las relaciones sociales se 

entrelazan para dar forma a experiencias significativas. Este 

capítulo explora cómo los sentidos construidos por los bailarines 

van más allá de la esfera individual para posicionarse en procesos 

colectivos de identidad, pertenencia, afecto y espiritualidad. De 

esta manera, se analiza cómo las vivencias de la familia Saracho 

Prudencio se expresan y resignifican en cuanto a su participación 

en la festividad, mediante, relatos, memorias, objetos y rituales 

compartidos. 

La construcción de sentido, en este análisis, es concebida como 

un proceso activo, contextual y relacional, enraizado en las 

prácticas cotidianas y los marcos culturales de los sujetos 

(Alonso, 2010; Tufte, 2007). El sentido emerge en el cruce entre 

las experiencias de las personas y las estructuras simbólicas que 

atraviesan sus vidas (Tufte, 2007). En esta perspectiva, la 

construcción de sentido es inseparable de las relaciones de poder, 

la identidad cultural y las resistencias locales: los sujetos no solo 

interpretan pasivamente los significados circulantes, sino que los 

reelaboran, negocian y resignifican a partir de sus propias 



Rafaela Ramos Fernández 

195 

prácticas y contextos culturales (Tufte, 2007). Es así como el 

sentido es un producto dinámico, tejido en los intersticios de las 

narrativas dominantes y las experiencias subalternas, donde la 

cultura funciona como espacio de disputa simbólica. 

Por otra parte, Manuel Martín Alonso, desde una perspectiva 

complementaria, entiende el sentido como el resultado de una red 

de mediaciones culturales, históricas y sociales (2010). En esta 

línea, el sentido es inseparable de los procesos de identidad y 

pertenencia, y reflejan las luchas por definir qué y cómo se 

significa en un contexto determinado. De esta manera, la 

construcción de sentido es entendida como un sistema de signos 

y representaciones que no son estáticas. 

En las secciones que siguen, se profundiza en las múltiples 

dimensiones de esta construcción simbólica. Se exploran los 

sentidos identitarios que emergen del entrelazamiento de la 

historia familiar con la festividad; los sentidos afectivos y 

relacionales que reafirman los lazos de compañía, cuidado y 

continuidad intergeneracional; y los sentidos espirituales y 

simbólicos que vinculan la devoción, la ritualidad y las prácticas 

comunicativas. Al analizar estas dimensiones, este capítulo 

propone una lectura integral del carnaval dentro de la familia 

Saracho Prudencio, como un proceso comunicativo y relacional, 
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donde la participación escénica y relacional de los miembros de 

la familia construye, reproduce y transforma los significados de 

la fiesta. 

4.1. Identidad y pertenencia familiar  

La exploración de los sentidos identitarios de la familia Saracho 

Prudencio en torno al Carnaval de Oruro revela cómo la 

participación en la festividad articula procesos relacionales que 

trascienden lo individual. La identidad no se construye 

exclusivamente en los actos visibles de la danza, sino también en 

las prácticas cotidianas, los vínculos intergeneracionales y los 

gestos de acompañamiento que consolidan el sentido de 

pertenencia.  

La noción de identidad que orienta este análisis se entiende como 

un proceso relacional, dinámico y culturalmente mediado, más 

que como una esencia fija o inmutable. La identidad se construye 

a partir de las apropiaciones culturales que realizan los sujetos en 

su vida cotidiana, en las que resignifican y dotan de sentido 

propio a las prácticas heredadas (González, 2005). Desde esta 

perspectiva, la identidad familiar vinculada al Carnaval de Oruro 

no es solo el resultado de una tradición transmitida, sino de un 

ejercicio activo de apropiación, negociación y reproducción 

simbólica en los espacios domésticos y relacionales. Bajo esta 
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mirada, la identidad familiar en el contexto del carnaval sostiene 

y proyecta la pertenencia colectiva a través del tiempo. 

En este análisis, los sentidos identitarios emergen como una 

trama compleja que conecta las experiencias personales con las 

memorias familiares, las instituciones y las proyecciones de 

continuidad. La vivencia en el carnaval funciona como un espacio 

donde se consolidad vínculos y se transmiten valores culturales. 

Los sentidos identitarios analizados son la experiencia encarnada 

de formar parte de una historia, un vínculo y un proyecto familias 

que se actualiza y proyecta en cada participación. 

4.1.1 La identidad familiar como práctica cultural 

compartida  

La participación en el Carnaval de Oruro se configura, para la 

familia Saracho Prudencio, como una práctica entrelazada con la 

construcción de una identidad familiar colectiva. Este sentido 

identitario no solo se manifiesta en la repetición generacional de 

la danza, sino en una vivencia compartida que articula 

emociones, rutinas, afectos y hasta espacio materiales dentro de 

la casa. La identidad no se hereda de manera automática, sino que 

se apropia a través de procesos cotidianos que resignifican las 

tradiciones, transformándolas en sentidos propios (González, 

2005). En este contexto, se construye en la continuidad, la 





Rafaela Ramos Fernández 

199 

Figura 43. Yo con el traje de diableza de mi tía Adriana 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2003. 

El proceso de apropiación de esta identidad carnavalera está 

mediado por relaciones de compañía y complicidad dentro de la 

familia. Anita describe cómo los ensayos, los juegos y la práctica 

se transformaron en rituales compartidos: 
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(García Canclini, 2004b). El carnaval actúa como ese eje que 

articula lo material con lo simbólico. 

Figura 44. Montera tinku en la sala principal de la casa de la 

familia Saracho Prudencio 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2025. 

La participación en el carnaval también genera una red de apoyos 

y tareas compartidas que refuerzan la identidad familiar. Al 

momento de preparar los trajes y los elementos necesarios para 

la entrada, toda la familia se involucra, incluso quienes 

inicialmente no tenían interés por la festividad. 

El abuelito arregló tu traje, arregló tu capilla, el tío 
Jaime y el abuelito volvieron a ponerle adornos, 
además, a tus botitas, que la corona. Con la tía Magui 
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que fuimos a buscar las cosas que faltaban, o sea, 
todos empezaron a involucrarse en tu participación 
en el carnaval. (Cristina, comunicación social, 17 de 
marzo de 2025) 

Este involucramiento colectivo refuerza la pertenencia 

compartida y resignifica el carnaval como espacio de encuentro 

intergeneracional, donde las prácticas culturales funcionan como 

vértices que articulan identidades, generando sentido a partir de 

las acciones conjuntas y la memoria colectiva (Robles Ruiz & 

Guerrero De La Llata, 2019). 

Durante la observación participante se pudo corroborar que el 

acompañamiento familiar sostiene la continuidad de la 

participación mediante gestos cotidianos y ayuda sincera. En los 

diarios de campo, este acompañamiento se ve plasmado en la 

preocupación constante de personajes como Magui, para tener 

los uniformes listos, los accesorios comprados y las cuotas 

pagadas. Su rol se convierte en una forma de cuidado y 

transmisión cultural. Lagarde define estas redes como 

genealogías de cuidado, espacios donde las mujeres transmiten 

no solo saberes técnicos, sino sentidos de pertenencia y 

continuidad (2001). 
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Figura 45. Mi t raje de carnaval confeccionado por mi familia 

Saracho Prudencio 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2006. 

Asimismo, la identidad familiar se proyecta hacia el futuro 

mediante el deseo de continuidad generacional. Anita expresa su 

esperanza en que la tradición continúe en las siguientes 

generaciones: �³�\�R�� �Q�R�� �T�X�L�H�U�R�� �W�H�Q�H�U�� �K�L�M�R�V���� �S�H�U�R�� �W�H�Q�G�U�t�D�� �K�L�M�R�V�� �V�y�O�R��
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simbólico donde se articulan las memorias, las personas, los 

objetos y los afectos. 

4.1.2 El orgullo de pertenecer: vínculos afectivos y 

simbolismo social  

En la familia Saracho Prudencio, el orgullo de pertenecer 

envuelve la vivencia de ser parte de una red que trasciende lo 

individual y se instala como un signo compartido, cargado de 

significados sociales y simbólicos. Formar parte de una red de 

vínculos con las fraternidades, los conjuntos y las memorias que 

rodean la festividad, es, en parte, a raíz de la participación 

escénica o relacional. 

La noción de orgullo de pertenencia que orienta este análisis se 

entiende como una emoción colectiva que surge de la validación 

social y afectiva de integrar un grupo, una tradición o una práctica 

cultural significativa. La pertenencia se configura como el 

reconocimiento simbólico de formar parte de una red social y 

cultural que otorga sentido y valor a las acciones compartidas 

(Martín -Barbero, 1993). El orgullo como la pertenencia pueden 

leerse como signos culturalmente codificados, cargados de 

significados que exceden lo individual y operan como 

construcciones semióticas inscritas en los gestos y prácticas 

rituales (Barthes, 1971). En este contexto, el orgullo de 
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sienten ellas movidas también por esas instituciones. 
(Anita, comunicación social, 25 de marzo de 2025) 

En esta experiencia, la pertenencia no depende exclusivamente 

del acto de bailar, es la integración del tejido social y ritual que 

sostiene la fraternidad. Como complementa Cristina: �³�0�H���V�L�H�Q�W�R��

un poco morena, un poco diabla, un poco tinku y yo lo disfruto�  ́

(Comunicación personal, 17 de marzo de 2025), expresando un 

sentimiento de identificación múltiple y expansiva de la 

multiplicidad de sentidos. La emoción de pertenecer está anclada 

a la experiencia misma de estar ahí, de ser vista, de ocupar un 

lugar en el entramado simbólico del carnaval. 

Los diarios de campo refuerzan esta dimensión institucional de la 

pertenencia: �³�/�D���W�t�D���0�D�J�X�L���K�L�]�R���I�L�O�D���H�Q���O�D���V�H�G�H���G�H���O�R�V���7�R�O�N�D�V���S�D�U�D��

�U�H�F�R�J�H�U���U�H�F�X�H�U�G�R�V���\���F�K�D�P�D�U�U�D�V�´ (Diario de campo, 25 de enero). 

Estas acciones, aparentemente logísticas, tienen una carga 

afectiva y simbólica que alimenta el sentido de continuidad y 

pertenencia: recoger una chamarra, asistir a una velada, esperar 

al bailarín en la plaza son ri tuales que reafirman la integración de 

la familia en el carnaval como espacio social y cultural. 

Este orgullo institucional se manifiesta en los actos de 

reconocimiento mutuo que la comunidad otorga: �³�<�R���W�D�P�E�L�p�Q���O�R�V��

veo, los espero, los saludo y soy parte de ellos y de sus memorias 
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Para mí, que alguien entienda y sienta lo mismo que 
yo he sentido de niña, en ese mismo contexto �>�«�@�� 
Entonces, para mí ha sido lo mejor del mundo que 
hayas entrado a bailar conmigo porque eras mi 
mejor amiga, eras mi hermana, y que bailes porque 
a ti también te gustaba y porque nadie te estaba 
obligando, y que pasemos juntas por esa experiencia, 
para mí ha sido la conclusión, o sea, el cierre de todo 
el sueño de bailar, porque ya no iba a bailar solita. 
(Anita, comunicación social, 25 de marzo de 2025) 

El acto de bailar juntas consolida un proyecto familiar 

compartido. Esta emoción encuentra eco en las observaciones del 

diario de campo, donde las actividades previas al carnaval son 

realizadas en colectivo, reforzando la sensación de una 

continuidad que se construye con cada edición de la fiesta. En los 

diarios de campo se recolectó información sobre este vínculo y 

deseo familiar de seguir participando en la festividad, Ana fue la 

impulsora del regreso a los conjuntos de carnaval y acompañó 

durante toda la etapa previa y posterior de la entrada de carnaval. 
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Figura 46. Recorrido nocturno: Ana y Rafaela en la sede de la 

Frater. 

 

Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2011. 

La participación en el carnaval es celebrada como un acto 

presente, cuyo valor simbólico se multiplica en la medida en que 

involucra a varias generaciones. Mi mamá Cristina lo resume al 
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decir: �³�0�H�� �D�O�H�J�U�D�E�D�� �K�D�E�H�U�� �H�Q�F�R�Q�W�U�D�G�R���D�O�J�R�� �H�Q�� �O�R�� �T�X�H�� �W�H�� �S�X�H�G�R��

acompañar y que �S�X�H�G�R���H�Q�W�H�Q�G�H�U�´ (Comunicación personal, 17 

de marzo de 2025). El orgullo se ancla en la capacidad de 

compartir un sentido, una emoción y una práctica común, que 

conecta a los miembros de la familia a través del tiempo. 

Desde esta perspectiva, el orgullo de pertenencia de la familia 

Saracho Prudencio funciona como una narrativa donde el 

carnaval no es únicamente un evento cultural, sino que está 

cargado de múltiples sentidos: es herencia, es ritual, es 

comunidad. La continuidad generacional asegura su 

reproducción mediante las emociones, los relatos, los gestos y las 

acciones concretas que la familia despliega año tras año para 

sostener su vínculo con la fiesta. 

4.2 Afectos, cuidados y relaciones en torno al carnaval  

Las fechas carnavaleras son un evento con un territorio 

emocional fuerte, donde las relaciones familiares se activan. A 

través de gestos cotidianos, preparativos minuciosos y relatos que 

se tejen, la experiencia se convierte en una forma de 

comunicación profunda, en la cual, la pertenencia, la identidad y 

los vínculos se narran y reafirman en cada encuentro. 



Entre danzas y memorias 

212 

Este subtítulo explora los sentidos relacionales que emergen 

alrededor de la festividad, visibilizando cómo la celebración actúa 

como dispositivo comunicativo que moviliza las memorias 

colectivas. A partir de las voces y recuerdos de los integrantes de 

la familia, se revelan las capas invisibles del carnaval. Las 

emociones que lo sostienen, las memorias que lo alimentan y las 

negociaciones afectivas que lo hacen perdurar. 

Con esta información preliminar, las siguientes secciones 

profundizan en las múltiples formas en que el carnaval funciona 

como espacio de encuentro, disfrute y mediación cultural, 

iluminando las dinámicas afectivas que atraviesan la experiencia 

festiva y las maneras en que estas prácticas consolidan la 

identidad familiar y comunitaria. 

4.2.1 El carnaval como espacio de encuentro y 

reencuentro  

El carnaval, en la experiencia de la familia Saracho Prudencio, se 

vive como un espacio de encuentro y reunión familiar, una 

ocasión que trasciende lo festivo para convertirse en una 

oportunidad de reencuentro y convivencia multigeneracional. La 

festividad no solo a quienes residen en Oruro, sino también a los 

miembros que viven en distintos lugares, reforzando los lazos 

afectivos a través de la práctica compartida. Mero recuerda con 
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emoción: �³�/�O�H�J�D�Q�� �P�L�V�� �V�R�E�U�L�Q�D�V�� �G�H�� �6�X�L�]�D���� �O�O�H�J�D�Q�� �P�L�V�� �K�H�U�P�D�Q�R�V��

todo el tiempo, cuando teníamos la casa todos se quedaban en 

�Q�X�H�V�W�U�D�� �F�D�V�D�� �\�� �V�H�� �D�O�L�V�W�D�E�D�Q�� �D�K�t�� �\�� �O�X�H�J�R�� �V�D�O�t�D�P�R�V�� �W�R�G�R�V�� �M�X�Q�W�R�V�´ 

(Comunicación personal, 15 de marzo de 2025). La casa, en este 

contexto, se convierte en el centro donde convergen preparativos, 

memorias y expectativas, configurando un territorio familiar 

activado por el carnaval. 

Este espacio compartido también se articula con las redes 

vecinales y comunitarias, expandiendo la noción de familia hacia 

un tejido social más amplio. Anita relata cómo su abuela Hilda 

organizaba la experiencia de la entrada desde la casa, gestionando 

turnos entre los inquilinos y vecinos para asegurar comodidad y 

espacio para todos durante el recorrido del carnaval: 

Mi abuelita, como que reservaba toda la esquina, 
aprovechando la mesa que llevaba mi abuelo, 
entonces se turnaban. Los inquilinos se turnaban 
para ir. �>�«�@ mi abuelita, no sé, iba a la casa, al baño, 
cualquier cosa, el inquilino dos se turnaba, o veían 
con ella, o los vecinos también, y antes obviamente en 
Oruro todos los vecinos tenían mucha mayor 
relación. �>�«�@ era un compartir también entre toda la 
familia, los inquilinos y los vecinos, y era súper 
cómodo para estar ahí, además porque mi abuelita 
quería ver desde el primer conjunto, entonces esa 
mesa se llevaba a las 7 de la mañana. (Anita, 
comunicación personal, 25 de marzo de 2025) 
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Este relato muestra una lógica de reciprocidad y solidaridad 

cotidiana, donde el cuidado mutuo consolidan relaciones más allá 

del núcleo familiar, convirtiendo la vivencia del carnaval en una 

experiencia colectiva. Si bien, este fenómeno ya no es tan común 

en la actualidad, todavía queda esa unión entre compañeros de 

los conjuntos folclóricos e incluso amigos cercanos de los 

distintos miembros de la familia. En el diario de campo se notó la 

participación de amigas de las madres y abuelas que, por el cariño 

hacia la familia, también contribuyeron en la gestión de algunos 

acontecimientos claves para el carnaval, como el espacio en 

gradería para alojar a toda la familia, el apoyo en el arreglo de los 

trajes y el acompañamiento durante el recorrido. 

La festividad, además, actúa como catalizadora de memorias y 

relatos que se reactivan año tras año, manteniendo viva la historia 

a través de la narración y el recuerdo. Mero describe cómo, tras la 

pérdida de la casa de sus padres, el carnaval sigue convocando a 

la familia en otros espacios y momentos:  

Mi mamá desde súper temprano nos preparaba todo 
para que vayamos a bailar, entonces era realmente 
un momento de encuentro familiar, de muchísimas 
anécdotas y que claro con el paso del tiempo, cuando 
mi mamá falleció ya se fue apagando un poco porque 
tuvimos que vender la casa porque ya no estaban mis 
papás. Pero incluso ahora nos reunimos para 
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carnaval y en los almuerzos, en las parrilladas 
previas al carnaval, de esos meses de enero a febrero, 
marzo, todos contamos estas anécdotas, nos 
acordamos de más cosas, hablamos también de cómo 
es que había surgido, quién fue la primera persona 
que bailó, cómo habíamos conocido tales cosas, cómo 
nos incluimos en algunos grupos, peleas. Incluso, 
cómo es que hemos entrado y salido a algunos 
conjuntos folclóricos, experiencias, etc. Entonces 
realmente el carnaval es algo que se vive en la familia 
entre todos. (Mero, comunicación personal, 15 de 
marzo de 2025) 

Este acto de recordar colectivamente refuerza la memoria 

comunitaria, un proceso mediante el cual las historias y vivencias 

compartidas sostienen la identidad colectiva y la pertenencia al 

grupo (Montero, 2006). 

La llegada de los familiares durante el carnaval revitaliza la vida 

del hogar y devuelve a la casa su carácter de espacio afectivo y 

social:  

También veía cómo nuestra llegada a la casa 
alegraba a la familia, ¿no? Y eso me hacía sentir 
también muy bien porque los abuelitos eran felices y 
todos sabemos, los viejitos están poco tiempo con 
nosotros. De hecho, ya no están, ¿no? Pero te puedo 
asegurar que ellos se han ido de este mundo 
recordando después de todas esas vivencias con 
nosotras, de llegar al carnaval, de esperarnos, de 
cómo se preparaban para nuestra llegada. Entonces, 
su casa se llenaba, la casa volvía a tener risas, llantos, 
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también enojos, desesperaciones, gritos de todo 
porque se acercaba, porque el traje, la iluminación no 
funciona, hay que arreglar. Todos ponían algo, todos 
hacían algo. Entonces, para mí era también lindo 
poder compartir y estar ahí con mi familia, con mis 
abuelos, con mis tíos, con la abuelita. (Cristina, 
comunicación social, 17 de marzo de 2025) 

Esta descripción muestra cómo el carnaval no solo es celebración, 

sino también una coreografía de emociones, tensiones y 

colaboraciones que activa a cada miembro de la familia en un rol 

específico, creando una experiencia intensa y profundamente 

compartida. 

Figura 47. Nietos y bisnietos de Cochabamba y Santa Cruz 

visitando la casa en Oruro 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2005. 
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Para quienes residen fuera de Oruro, el carnaval también 

representa una excusa emocional para volver a casa y reunirse 

con los seres queridos. Cristina reflexiona sobre esta dimensión 

afectiva:  

Para ellos [los abuelos Adán y Arminda] era pues 
disfrutar y compartir con nosotros esta alegría de 
tenernos allá y no los veíamos el resto del año. 
Entonces, también era una excusa, una razón para 
visitar los y para mantenernos cerca de una familia 
que nos quería tanto y a la que queríamos tanto y que 
estaba lejos. (Cristina, comunicación social, 17 de 
marzo de 2025) 

Es así que el carnaval se convierte en momento de reencuentro 

familiar, funcionado como evento que reúne y reconstruye la 

proximidad afectiva. A pesar de que ahora la ausencia de 

personajes principales como los abuelos Adán y Arminda, sí toma 

lugar en los relatos de la familia, también abren puertas a nuevas 

conversaciones y recuerdos cargados de nostalgia que dan pie a 

nuevas formas de vivir la festividad. 

Maritza Montero (2006) sostiene que las prácticas comunitarias 

permiten construir identidad y memoria a partir de las 

interacciones y las vivencias compartidas. En este sentido, el 

carnaval se convierte en un escenario privilegiado de reactivación 

de vínculos, donde la presencia física y la interacción emocional 
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reafirman la pertenencia familiar y comunitaria. Más allá de la 

danza, la festividad actúa como un ritual de reunión, donde las 

historias y las emociones convergen para construir un sentido 

compartido que trasciende lo efímero de la fiesta y se inscribe en 

la memoria afectiva de la familia. 

La red de cuidados, apoyos y gestiones afectivas que se viven 

durante la festividad, han estado lideradas, principalmente, por 

las mujeres, quienes asumen roles claves en la organización y 

continuidad de la práctica carnavalera. Estos roles implican 

procesos de mediación y de transmisión cultural que articulan la 

experiencia individual con la memoria colectiva de la familia. 

La figura materna y las mujeres adultas de la familia emergen 

como pilares de la participación, responsables de garantizar las 

condiciones materiales y emocionales para la continuidad de la 

tradición. Mero lo expresa al recordar cómo su madre Hilda fue 

la principal impulsora de la participación de sus hijos y sobrinos: 

�³�H�O�O�D�� �R�U�J�D�Q�L�]�D�E�D���� �H�O�O�D�� �K�D�F�t�D���� �H�O�O�D�� �K�D�E�O�D�E�D�� �\�� �P�L�� �S�D�S�i�� �O�D��

�D�F�R�P�S�D�x�D�E�D�´ (Comunicación personal, 15 de marzo de 2025). 

Este liderazgo no solo facilita la participación, sino que actúa 

como un proceso de mediación cultural donde las acciones 

cotidianas de las mujeres construyen puentes entre lo simbólico 
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y lo material, entre lo colectivo y lo íntimo (Martín -Barbero, 

1993). 

El rol de las mujeres se manifiesta también en el trabajo artesanal 

y simbólico como forma de inscribir afecto y dedicación en los 

objetos de carnaval. Las prácticas comunicativas no verbales 

(como coser, bordar, armar un traje) son también formas de 

producción de sentido, como plantea Orozco Gómez (2002) 

donde los objetos se cargan de significados culturales y afectivos 

a través de las acciones y las manos que los producen. 

Anita recuerda cómo su madre, a pesar de las dificultades, 

preparó un traje improvisado para que ella pudiera bailar en el 

corso infantil:  

Por amor a su hija, se ha bancado [Magui]  hacer en 
tres días un traje de toba para que yo entre en el corso 
infantil, entonces yo he entrado de toba, mi mamá �>�«�@ 
me hizo una faldita con unos colgandijos y un topcito, 
con unos tiritos aquí, era como triangularcito, y con 
un bastón de mi abuelita, han puesto ahí unas 
plumitas, y yo entré con eso. (Anita, comunicación 
personal, 25 de marzo de 2025) 

Este acto sintetiza cómo los cuidados femeninos trascienden lo 

funcional, para convertirse en acciones comunicativas que 

garantizan la inclusión y la pertenencia en la práctica carnavalera. 





Rafaela Ramos Fernández 

221 

La transmisión del carnaval entre generaciones femeninas 

aparece como un acto de continuidad afectiva y cultural, donde 

las mujeres sostienen y proyectan la práctica hacia las más 

pequeñas. 

Pero a su vez, como tú, digamos, Rafa, estaba 
acompañada de su mamá y yo, Kitty, estaba 
acompañada de mi mamá y mi mamá estaba 
acompañada de su mamá. Entonces, todo nuestro 
linaje femenino estaba involucrado en ese hecho que 
le llamamos carnaval. (Cristina, comunicación social, 
17 de marzo de 2025) 

Esta declaración sintetiza la manera en que las mujeres encarnan 

una genealogía femenina de cuidad, un concepto que, desde la 

comunicación, puede leerse como una red de mediaciones 

afectivas y relacionales que sostiene la práctica cultural y la 

proyecta en el tiempo (Lagarde, 2001). 
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Figura 49. Cuatro generaciones de la familia Saracho Prudencio: 

Rafaela, Ana María, Cristina y Arminda 

 
Fuente: Patrimonio de la familia Saracho Prudencio, 2023. 

El carácter colectivo se expresa en los relatos que narran cómo la 

participación en la danza es planificada, negociada y compartida 

entre distintos miembros, articulando sueños individuales en una 

experiencia común. Ana Romero recuerda con detalle la intención 

de integrar o animar a la familia a que entre a su bloque: 


































































































































